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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin del 
presente mes, se servirán renovarle oportunamente, si no 
Rieren esperimentar retraso en el recibo de los tiúmeros, 
ŝpresando en letra clara é inteligible, así el nombre como 

la residencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
laden de domicilio, deberán desigjiar el punto en que an­
tes residían.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casaŝ

Con motivo de la dificultad que se presenta para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insig­
nificantes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

i .* En uno de los puntos de esta Córte donde se ad­
miten suscriciones, ó bien en la Hedaccion deesteperió- 
áico, Concepción Gerónima, \ i , principal.

2.” Por sellos de franqueo de la correspondencia.
Por libranzas del'Giro mútuo üe Hacienda, á 

favor de 1). S. E s c o l a r .

4.° En fin, por ¡os comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

evitar estravío y para seguridad de los suscritores, debe­
rán venir certificadas'. medio único de responder la xld- 
ministracion de ellas y de lograr que (leguen á su destino.

Para regularizar tas operaciones de ¡a Administra­
ción, no se enviarán, más números que hasta el dia en 
í|we termine cada aborw, esceptuando á los profesores que 
ya tienen dado aviso anticipadamente para que no se les 
deje de considerar como suscritores indefinidos.

Las colecciona de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Hedaccion, calle de la Concepción Gerónima, nú­

mero 14, cuarto principal, á razón de 40 rs. tomo en 
Madrid', y por el correo, franco de porte, 50 para las 
provincias, 70 parad estranjc}'o, 80 para Ultramar, y 
\00para Filipinas, remUiendo directamente su importe 
al Direcloí'-Administrador.

La Hedaccion está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á ¡a una.

íU D B iu  23 na ju m o  d e  1887.
¿ E S  L A  M U JE R  UN S E R  A P A R T E  E N  I.A H U M A N I D A D ?

[Cofielusion) (I).
AfortunaJaiueale, nunca tuviéramos un motivo ruás 

Justo, quti el que nos ofrecen las palabras trascrilas liel 
Sp. Fredault, para poJer entrar en algunas consideracio­
nes sobre la grave cuestión de la generación celular de los 
tejidos, conocida todavía bajo el nombre Aq teoría celular. 
Mas después de conocer los dos grandes hechos que po.see 
hoy la ciencia, según consentimiento de la inmensa ma­
yoría de los micrografos (Kolliker); i.*, que toda tormaciori 
celular tiene por elemento primitivo el núcleo; que 
toda multiplicación celular se hace por escisión ó por 
producción endógena-, todo lo más que pudiera decirse 
(partiendo de estos dos hechos que motivan la teoría celu­
lar), sería espücar la formación del núcleo, que es el 
escollo contra el que se ha chocado hasta aquí; como la 
formación de la célula y sus diversos procedimientos de 
multiplicación, para luego venir á concluir. «Que en la 
nutrición, la reproducción do los elementos parece verda­
deramente continuar el acto generador del sér, y que, 
como decia Enll, la nutrición es una generación continua­
da. Y sin que ampliemos más estas consideraciones, 
á pesar do la analogía que ofrecen con el punto que 
dilucidamos, fijémonos únicamente en la utilidad que á 
nuestro objeto pudieran reportar las espresioues de Fre­
dault que hemos copiado.

Fues bien: si todo vive, como dice Tessier, segiin la 
figura del huevo ¿Es por ventura ilógico admitir, que la 
vesícula productora de la mujer, sea qo fondo y forma  
diferente de laque jjroduce al hombre? En los ovíparos 
por ejemplo, ¿uo hay diferencia de huevos? ¿No se obser­
va que el huevo que desarrolla á la paloma, es imposible 
desarrolle a! ruiseñor? V si esta diferencia se marca en 
cuanto á las especies, ¿por qué no puede también m arcar­
se {aunque las diferencias no sean tangibles) on lo rela­
tivo á séres de una misma especie? ¿Es quizá absurda 
esta analogía para con la especie humana? Además, y aun 
jcadonosal mismo acto generativo; ¿nada quercri decir la

Tomo XiV,
(1;  ̂éuse el liúm. 702,
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sensación particular que esperimenla la señora (cuyo 
caso citamos) de los cóitos que la fecundan, como del sér 
que concibe? ¿Consistirá la diferencia en que las vesículas 
ováricassou diferentes y responden también diferente­
mente á la acción del csporinalozoides?

Aun más: ¿No hemos visto que los elementes de toda 
estructura orgánica son células? ¿Por qué, pues, diferen­
cias de órganos, aparatos y sistemas, si todos reconocen 
por tipo fundamental una célula? La diversidad de órga­
nos, ¿no supone diferencia de células b^ísicas? Jamás ios 
nervios serán vasos, como el cerebro hígado. ¿Por qué? 
Porque el molde sobre el que se ha desarrollado el uno, 
no es el del otro, y así sucesivamente. Nada hay pues en 
el organismo, que no se evolucione cou arreglo á leyes, 
como nada vivo crece y aun perece, sino con arreglo á 
un drden establecido, á un tipo. En lodo hay sujeción á 
un plan, á un molde, y en la especie humana el molde es 
común, pero tiene variantes.

La vesícula ovárica, por más que sea una misma en 
apariencia, debe tener diferente modelación la que pro­
duce á la mujer, de la que constituye al hombre. ¿Y quién 
es capaz de penetrar en el misterioso fondo del huevo 
humano, como en el sublime acto de la generación? 
Muy cierto, pero la hipótesis es sosteniblc, y no es 
absurdo el decir á imitación de Helmoncio, pro^íer solum 
óvulum est vnuliev id quod est.

La 2.® hipótesis, acerca de sí la razón do ser hembra 6 

varón, está en el mismo acto fecundante^ y no en la es­
tructura y forma anatómica del óvulo, como acabamos de 
ver, parece una conjetura menos probable.

Una cosa es más ó menos probable, según que las 
razones militen más o menos en su favor; y la hipótesis 
de la producción de uno ú otro sér por cousecueiicla de 
la mezcla de los dos gérmenes, ofrece menos probabili­
dad. «Si la fecundación, como dice Louget (lisiologia), 
tiene por objeto la formación de una especie de yema 
común, que participa de las cualidades del macho y de la 
hembra» claro es según esto, que nada preciso se deduce 
en favor del necesario desarrollo de uno ú otro sexo por 
solo el acto generativo; y lo único quo parece decir es, 
que los gérmenes de la generación son llevados por dos 
individuos distintos, y que estos elementos generadores 
están probablemente dotados de propiedades diferentes, y 
exigen ser unidos para completarse. Así Enlt nos ha 
dicho, que la nutrición es una generación continuada; 
Longet ROS dice también, quo la generación es una 
continuación, un esceso do nutrición, pero ea un sentido 
determinado, es decir, determinado en vista del acrecen­
tamiento do la especie y no del individuo. Además, no se 
puedo añrmar, según este fisiólogo, que tal sistema ó 
aparato embrionario sea producido por uno ó por otro 
de estos elementos; que por ejemplo, el esqiermatoioides 
forme el sistema nervioso y animal dcl nuevo ser, en 
tanto que el elemento hembra forme el sistema digestivo 
ú orgánico.

Hay entre el huevo y el esperma una fusión mucho 
más íntima, y'cuyo carácter nos es, á decir verdad, des­
conocido; porque desconocida es la esencia de la genera­
ción, lo mismo que la do la nutrición; pero lo que se vé 
indudablemente, es la creación de los diversos órganos 
a espensas del fondo común de la materia organizable 
que resulta de esta unión. Y si Wolff, que fué propiamen­
te liiblaii lo, el creador de la epigenesia, afirma que veia 
crecer los órganos, los vasos, formarse las parles sólidas, 
en fin, nacer poco á poco del líquido organizable, también 
Í09 trabajos do ios embriologistas de nuestra época cod-

ñrman y ampliau estas observaciones, que Serres se ba 
esfurziulo en reunir, para establecer la verdad del sistema 
déla epigenesiay oponerse al de las preexistencias.

Pues bien, si el feto no preexiste en materia y forma, 
en cuyo sistema existo ya todo un individuo futuro, pero 
preformado, en miniatura, con todos los órganos, sin que 
la fecundación haga en este caso otra cosa que determi­
narle á su desenvolvimiento; si pues en cumplimiento de 
este acto, lo que resulta es una creación nueva á espensaa 
del fondo común de materia organizable, como resultado 
de la unión de los dos gérmenes; es verosímil que la 
evolución germinal, ia cual, de progreso en progreso 
conduce el nuevo sér al estado de embrión, de feto, y de 
animal perfecto, lo verifique con arreglo áu n  tipoindivi- 
dual, á un moldo particular, el cual debe de consistir en 
la estructura y en la forma particular que tenga el óvulo; 
modelación que por más que sea común á ambos sexos 
en el fondo, tenga no obstante variantes, por las cuales U 
m u je rv io  que es, desde el primer momento de su exis­
tencia, es decir, desde el acto fecundante.

No es, pues, sostenible la hipótesrs que dilucidamos, y 
aun cuando nuestro Iluarte (examen de ingenios 3.® edi­
ción) establece tas condiciones que se deben guardar, 
para que sin errar, el hijo nazca varón, las cuales con­
sisten , dice: ol.® En comer alimentos calientes y se- 
eos; 2.® procurar que se cuezan bien en el estóma­
go: 3.® hacer mucho ejercido;* -i.® no llegar ai ado de 
la generación, hasta que la simiente esté bien cocida y 
sazonada; 5.® tener cueuta con la mujer cuatro ó cinco 
dias antes que le veuga la regla; y (i,® procurar quo la 
simiente caiga en el lado derecho del útero, las cuales 
guardadas (como luego dice) es imposible engendrarse 
loujer», es lo cierto que estas seis diligencias que Iluarte 
establece y encarga que se hagan con mucho cuidado si 
los padres quieren conseguir el tener hijos varones, uos 
parecen reglas muy buenas de verdadera higiene; pero 
que bajo el punto de vista que las establece, no parecen 
ciertamente tener razón de ser, y son más bien uu absur­
do que promueve á la risa. ¿Qué se proponía con estos 
preceptos, que encargaba observarlos con tanto cuidado? 
El hacer la simiente caliente y seca, porque de esta se 
engendra dice, varón y no hembra; á la cual engendra 
más bien la sim iente/n«  y \úmeda.

Por esto Galeno, antes que Iluarte, encargaba el uso 
de alimentos calientes y secos; los cuales hacia consistir 
en gallinas, perdices, tórtolas, palomas, cabritos etc., los 
que Hipócrates, uiucho aules que Galeno, encargaba que 
se comiesen asadts para calentar y desecar la simiente: y 
los cartagineses, según refiere Platón, prohibian que 
el hombre casado ni su mujer bebieran vino el dia que 
pensaban llegar al acto de ¡a geueracion.

Hipócrates, refiere Iluarte, daba mucho valor al ejer­
cicio corporal, para hacer padres fecundos; y á este pro­
pósito espolio lo que en el hb'ro de acre, locis et aqui» 
dice: «de que los hombres principales de Escitia erafl 
muy afeminados, mujeriles, mañosos, inclinados á hacer 
obras de mujeres, como son barrer, fregar y amasar: Y 
cou esto eran impotentes para engendrar. Y si algún hijo 
varón les nacía, ó saüa eunuco ó hermafrodila; do lo cuah 
corridos y afrentados, determinaron hacer á Dios grandes 
sacrificios, y otrocerle muchos dones, supiicáiiduie que 
no los tratase así, ó que les remediase aquella falta, pues 
podía. La región que los escitas habitan, conlmua Ui' 
pdcrales, está ilebajo del septentrión , fría y. húmeda 
sobre manera, donde por las muchas nieblas |>or mara- 
Tilia se descubre d  sol. Andan ios hombres ricos
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caballo; no hacen ejercicio ninguno, comen y beben 
más de lo que su calor natural puede gastar; todo lo que 
hace la simiente fría y húmeda, y por esta razón engen­
dran muchas hembras.»

Y sabed, les dijo Hipócrates: «que el remedio no está 
en hacer á Dios sacrificios y no más; sino juntamente con 
esto andar á pié, comer poco, beber menos, y no cst.ar 
siempre holgando. Y para que lo entendáis más claramen­
te, tened cuenta óon la gente pobre de esta región, y 
con vuestros propios esclavos; los cuales, no solamente no 
hacen á Dios sacrificios, ni le ofrecen dones (por no te­
ner de qué) pero blasfeman su nombre bendito, y le dicen 
iiiíinilas injurias, porque les dió tan baja fortuna. Y con 
ser lan malos y blasfemos, son potentísimos para engen­
drar; y de sus hijos, los más salen varones y robustos, 
no mariosos, eunucos, ni herraafroditas, como los vues­
tros. Por las cuales razones hacen la simiente caliente 
y seca, y de esta tal se engendr.i varón y no hembra.»

Empero, hagamos alto, porque estas consideraciones 
de personajes lan respetables como Hipócrates y Galeno, 
sobre la generación de varones ó hembras en fuerza de 
los preceptos espuestos y que pudiéramos ampliar, á nada 
más conducen- que á dos cosas; K que de padres robus­
tos y sanos, saldrán hijos sanos y robustos: 2.“ que do 
de padres afeminados, mujeriles y enfermizos, solo pueden 
salir hijos de igual suerte.

Por lo demás, todo lo que se dice sobre ejercicios 
corporales, buena y pura alimeulacion ele. etc., no os 
más que proponer consejos de higiene, muy buenos para 
reconstituir organismos débiles y robustecerlos, á fin de 
que fecunden con vigor, con robustez; pero en buena 
lógica, no se puede inferir que sea un privilegio esclusi- 
vü de padres secos y calientes engendrar solo varones, 
como de padres con esperma fria y húmeda, engendrar 
solo y más comunmente hembras. E n .conclusión: premier 
sohm óculv-m, est m%lier id quod esl.

Santiago 4 de Enero de 1807.
JosK  M a r ía  O t e r o .

SECCION PRÁCTICA.

ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la Casa de Maternidad de Madrid, (Tesde su instalación en 1.® de Enero 
íc 186» hasta 31 de Jamo de 1865, á cargo de los profesores D. (iei<5- 
nimo Blasco, D. Manuel Aguirro y D. José Maenza, formulada y 

redactada por el segando.

{Continmeion] (1).
O b s e r v a c ió n  9 . *  Parto natural, fácil, pronto: espuU 

siou inmediata de las secundinas: metro-peritonitis 
puerperal consecutiva á un enfriamiento. Curación.

Cuarto 14. Paulina; ingresó en 13 de Junio del 64, 
de 24 anos de edad, francesa, primípara, temperamento 
sanguíneo, constitución fuerte, robusta, bien reglada; 
apareció su primer periodo a los 17 aHos, y no se acor­
daba de la época del último en su embarazo. Llego el 
dia del parlo..... y sin salir un. ápice do la via ordina­
ria, se terminó a las ocho horas de haber comenzado 
los dolores, en primera posición do vértice, dando á luz 
una niña viva y robusta, y espeliendo las secundinas es­
pontánea é inmediatamente: el flujo loquial apareció y 
siguió dentro de los límites más normalfjs; no hubo íie- 
ñre láctea, v la ingurgitación de los pechos fue muy 
moderna, en virtud de los medios empleados en todas 
las que no se proponen criar.

Efecto de las costumbres de su país, ó mas bien de

ll) Véa»o ol Dúmero 702.

SU carácter voluularioso, indócil, irascible, díscolo y 
hasta insolente, es lo cierto que, burlando la vigilancia 
délas enfermeras, lo cual es imposible remediar en 
absoluto, con especialidad en eslablcciraicutos de es­
te género, y contraviniendo á los preceptos estable­
cidos, se vistió al cuarto dia, se lavó con agua fria la 
cara y los genitales, se peinó y so colocó al paso de la 
corriente del aire al frente de la puerta de su departa­
mento. A las catorce ó diez y seis horas sobrevino un 
escalofrío intensísimo, y tras él, el desarrollo de una 
fiebre violenta, en armonía con la importancia déla 
causa; los fenómenos que caracterizan una metro-peri­
tonitis intensa de carácter llogísíico, fueron los quo in­
mediatamente después se presentaron á nuestra vista, 
y los cuales dejo de describir, por demasiado repetidos, 
en obsequio á la brevedad. Las evacuaciones tópicas, 
los baños templados, la dieta vejctal, las fricciones 
mercuriales á altas dósis y las franelas calientes encima, 
fueron ios únicos medios que pudieron emplearse, y 
para ello, haciendo uso de la fuerza material, pues que 
la enferma, no solo se negaba, sino que se oponía con 
insultos y acciones al empico de toda medicación. Lo 
intenso de la dolencia por un lado , y su irascibilidad 
por otro, contribuyeron á colocarla al borde del sepul­
cro; tres recidivas consecutivas hurlaron la potencia y 
energía de su organización y los buenos efectos de los 
pocos medios empleados; pero al fin, milagrosamente, 
pudo triunfarse del mal, y la paciente salió del Estable­
cimiento, dándosela el alta antes de tiempo, en vista-de 
la falla de respeto y miramiento á lodos y á todo.

Refíeíciones. La etiología de la metro-peritonitis puer­
peral ó la fiebre puerperal, enfermedades, basta e) dia, 
en las que. se insiste muy poco acerca de su diagnóstico 
diferencial, por más que en mi juicio sean afecciones 

,de diferente naturaleza, se halla también oscurecida 
más de lo que fuera de desear. Para mí, las causas de 
la metro-peritonitis, y abrazo ambos órganos, porque 
apenas se observa en la práctica de una manera aisla­
da, son más conocidas que las de la fiebre puesperal. Me 
esplicaré, para que se comprenda mi pensamiento: aun 
cuando no me proponga en este momento , porque 
tampoco sería oportuno hasta después, entrar en la dis­
cusión razonada de la diferencia entre ambos estados 
patológicos confundidos por la mayoría. Nadie que baya 
visto en su vida profesional algunas docenas de paridas, 
habrá dejado de observar, porque eso resalta á la vista 
del menos lince, que unas veces, Iras el escalofrío ge­
neral, que siempre abre la escena en ambos casos, 
aunque en diferente forma, se patentiza la lesión de la 
matriz y peritoneo ron la suficiente intensidad, para su­
ponerla sin violencia la autora ó causante de la lielirc, 
y otras, sigue la fiebre de reacción al frió, prolon- 
gán Josc aquella algunos (lias, sin que los órganos refe­
ridos se dén ostensiblemente por resentidos ó lo bagan 
de una manera poco activa, aun cuando después conclu­
yan por confúndase en una época más ó menos a\anzada 
(leí mal. Uepito, que no es mi ánimo dilucidar ahora si 
ambos estados son producidos por una misma entidad 
ó elemento patológico, ó si son dos enfermedades de 
distinta índole y naturaleza; y sí solo consignar, que 
cuando la metritis ó metro-peritonitis se ostenta en pri­
mer termino constituyendo la entidad morbosa causante 
de la fiebre, las causas en general son más aprcciables, 
y que entre estas, una de las más frecuentes y de más 
poderparaproducir el mal, después de las maniobras vio­
lentas en los partos difíciles es, sin disputa, el eniria- 
miento, va obre directamente sobre ia piel, ya sobre la 
mucosa gastro-intestinal por la ingestión de bebidas 
frías, siguiendo inmediatamente á esta, con relación á 
la frecuencia, el aboso en el régimen alimenticio. En 
la historia que tenemos á la vista, y la cual presento 
con el solo objeto de corrolmrar esta verdad, no pudo 
ser más ostensible la relación entre la causa y el efec-

Ayuntamiento de Madrid



388 E L  S I O L O  M É D I C O .

t o ,  d á n d o n o s  u n a  s e v e r a  y  e l o c u e n t e  l e c c i ó n  p a r a  a d ­
v e r t i r n o s ,  e n  p r i m e r  l u ^ a r ,  i o  m i i c l i o ,  m u c h í s i m o  q u e  
d e b e  r e c o m e i u l a r s e  l a  í i e l  o b s e r v a n c i a  d e  l a  I i i g i e n e  e n  
e s t e  s e n t i d o ;  y  s e g u n d o ,  l a  s a g a c i d a d  q u e  d e b e  t e n e r  e l  
p r o f e s o r ,  p a r a  i n d a g a r  s i  h a  e x i s t i d o  a l g u n o  d e  e s t o s  
a b u s o s ,  c u a n d o  l a  a f e c c i ó n  s e  h a  d e s a r r o l l a d o  s i n  c a u s a  
j u s í i í i c a d a  p a r a  é ! ;  y  d i g o  s a g a c i d a d ,  p o r q u e  t a n t o  l a  
p a c i e n t e  c o m o  l o s  i n t e r e s a d o s ,  s u e l e n  t e n e r  m u y  b u e n  
c u i d a d o  e n  o c u l t a r  e s t o s  d e s m a n e s  q u e ,  p o r  o t r o  l a d o ,  
n o  d e j a n  d e  s e r  f r e c u e n t e s .  S u  a v e r i g u a c i ó n  d a r á  p o r  
l e s u l t a d o  n o  v o l v e r  l o c o  a l  p r o í e s o r ,  c o n o c e r  l a  e t i o l o ­
g í a  v e r d a d e r a ,  l o  c u a l  n o  d e j a  d e  i n t e r e s a r  p a r a  l a  d i ­
r e c c i ó n  d e l  t r a t a m i e n t o ,  y  p o r  ú l t i m o ,  d e j a r  e n  b u e n  
l u g a r  s u  r e p u t a c i ó n ,  h a c i e n d o  c o n o c e r  u n a  f a l t a ,  i g n o r a ­
d a  m u c h a s  v e c e s  d e  l a s  p e r s o n a s  m á s  a l l e g a d a s  a ' l a  p a ­
c i e n t e ,  p o r  h a b e r  s i d o  c o m e t i d a  p o r  l o s  c r i a d o s  ó  a s i s ­
t e n t e s  d e  m á s  c o n f i a n z a ,  l ' e r m i n a d a  e s t a  c u e s t i ó n  e t i o -  
l ó g i c a ,  n o  p a s a r é  e n  s i l e n c i o  e s t e  n u e v o  d a t o ,  s o b r e  l o s  
i n f i n i t o s  q u e  p r e c e d e n  e n  s u  a p o y o ,  y  q u e  c o n f i r m a  m á s  
y  m á s  e l  \ a l o r  t e r a p é u t i c o  d e i  m e r c u r i o  e n  f r i c c i o n e s  á  
l a  p a r t e  a f e c t a ,  r e p e t i d a s  c o n  c o r t o s  i n t e r v a l o s  y  e n  d o s i s  
s u b i d a s ,  s i n  d e s e c h a r  p o r  e s o  l a s  e v a c u a c i o n e s  t ó p i c a s ,  
b a ñ o s  t i b i o s ,  e t c . ,  e l e .  N o  p e n e t r a r é  t a m p o c o  e n  l a  i n ­
d a g a t o r i a  d e l  m e d i o  d e  o b r a r  d e  e s t e  a g e n t e  t e r a p é u t i c o  
t a n  i m p o r t a r i l e ,  p o r q u e  m e  s e p a r a r í a  e n  u n  t o d o  d e !  c a ­
m i n o  t r a z a d o  a l  e m p r e n d e r  e s t e  t r a b a j o ;  b á s t a m e  m a n i ­
f e s t a r ,  q u e  s i n  d i s p u t a  t i e n e ,  s o b r e  o t r o s  m e d i o s ,  u n a  i m ­
p o r t a n c i a  q u e  n i n g ú n  p r á c t i c o  d e s c o n o c t ! ,  f i g u r a n d o  c o ­
m o  u n o  d e  l o s  m á s  e f i c a c e s  c o n t r a  l a  d o l e n c i a  q u e  n o s  
o c u p a .

Observación 10. P a r to  p ro lo n g a d o ,  a u n q u e  n a t u r a l ,  
e n  p r im e r a  p o s ic ió n  de v é r l ic e :  m e t r o - p e r i to n i t is  i n t e n ­
s a . M u e r te .

N i i m .  2 5 .  A s u n c i ó n ;  i n g r e s ó  e l  1 2  d e  J u l i o  d e l  6 4 ,  
d e  2 2  a n o s ,  p r i m í p a r a ,  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  L u g o ,  s a n ­
g u í n e a ,  r o b u s t a ,  b i e n  c o n f o r m a d a ;  t u v o  s u  p r i m e r a  
m e n s t r u a c i ó n  á  l o s  1 4  a ñ o s ,  y  l a  ú l t i m a  e n  e l  p r i m e r  
t e r c i o  d e  O c t u b r e : n o  f i g u r a  e n  s u s  a n t e c e d e n t e s  c o s a  
a l g u n a  d i g n a  d e  n o t a r s e ,  y  m u c h o  m e n o s  q u e  t e n g a  r e -  
j a c i o n  c o n  l a  c a u s a  d e  e s t a  l e n m n a c i o n  f a t a l .  I n g r e s ó  
e n  l a  C a s a  c o n  d o l o r e s  e l  1 2  d e  J u l i o  d e  1 8 6 4 ,  m a n i f e s ­
t á n d o s e  e s t o s  c o n  r e g u l a r i d a d ;  e l  d i a  s i g u i e n t e ,  1 3 ,  a d ­
v e r t i d o s  d e  q u e  t o d o  e l  d i a  y  l a  n o c h e  s e  h a b í a n  p a s a d o  
c o n  f u e r t e s  y  f r e c u e n t e s  d o l o r e s  s i n  r e s u l t a d o ,  l u é  r e ­
c o n o c i d a  á  l a  h o r a  d e  l a  v i s i t a ,  p o r  l a  m a ñ a n a ,  e n c o n ­
t r a n d o  p o c a  d i l a t a c i ó n  y  m e n o s  u e x i h i l i d a d  e n  e l  o r i f i c i o  
u t e r i n o ,  c u y o  r o d e t e  s e  p a l p a b a  d u r o  y  e n g r o s a d o :  l a  
p r e s e n t a c i ó n  c e f á l i c a  s e  h a c i a  s i n  e m b a r g o  n o t a r  a l  t r a ­
v é s  d e  l a  p a r e d  a n t e r i o r  d e  l a  m a t r i z ,  h e c h a  i n f e r i o r  e n  
a q u e l l o s  m o m e n t o s .  A t e n d i d o  s u  t e m p e r a m e n t o ,  e d a d ,  
r o b u s t e z  y  c i e r t a  s e n s i b i l i d a d  n o  n a t u r a l  q u e  s e  d e s p e r ­
t a b a  e n  e l  a c t o  d e l  r e c o n o c i m i e n t o  v a g i n a l  y  a l  p o n e r  
i a  m a n o  s o b r e  e l  c u e r p o  d e  l a  m a t r i z  a l  t r a v é s  d e  l a  
p a r e d  a b d o m i n a l ,  s e  p r e s c r i b i ó  u n a  e v a c u a c i ó n  g e ­
n e r a l  ,  y  t r a s  e l l a  u n  b a ñ o  t e m p l a d o ,  v a h o s  e m o ­
l i e n t e s  d e s p u é s ,  y  p o m a d a  d e  b e l l a d o n a  a l  c u e l l o  d e l  ó r ­
g a n o :  á  p e s a r  d e  e s t o s  m e d i o s  ,  l a  d i l a t a c i ó n  s e  v e r i f i ­
c a b a  c o n  u n a  l e n t i t u d  n a d a  c o m ú n ;  á  l a s  o c h o  h o r a s  
v o l v i e r o n  á  r e p e t i r s e  l o s  a u x i l i o s  a n t e d i c h o s ,  s i n  q u e  e l  
p a r t o  a d e l a n t a s e  g r a n  c o s a ;  l a  p a c i e n t e ,  p o r  o t r o  l a d o ,  
e r a  t a n  c o b a r d e ,  c o m o  s u e l e n  s e r  l a s  d e  s u  p a í s ,  h a ­
c i e n d o  á  l a  v e z  e s f u e r z o s  t a n  i m t e n p e s t i v o s  y  m a l  d i ­
r i g i d o s ,  q u e  l a  a c c i ó n  m u s c u l a r  l l e g ó  á  d e b i l i t a r s e ,  c o n ­
c l u y e n d o  p o r  a n i q u i l a r s e .  E n  v i s t a  d e  e s t a  a t o n í a ,  d e -  

j e n d i e n l e  d e  l a  f a t i g a  e n  u n  t r a b a j o  t a n  c o n t i n u a d o ,  s e  
> c n s ó  e n  l a  a p l i c a c i ó n  d e l  f ó r c e p s ,  c o n v e n c i d o s  c o m o  
o  e s t á b a m o s ,  d e s p u é s  d e  n u e v a s  e s p l o r a c i o n e s ,  d e  l a '  

p o s i c i ó n  d e  v é r t i c e  e n  s u  p r i m e r a  d i a g o n a l ;  p e r o  e l  
c u e l l o ,  s i  b i e n  e s t a b a  m á s  d i l a t a d o ,  b l a n d o  y  d e l g a d o ,  
n o  t a n t o  q u e  p e r m i t i e r a  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  s u s  r a m a s ;  
h í z o s e ,  s i n  e m b a r g o ,  u n a  t e n t a t i v a ,  p e r o  s e  a b a n d o n ó  
e n  e l  a c t o ,  v i s t o  l o  i n f r u c t u o s o  d e  e l l a :  d i o s e l e  á  l a  p a ­
c i e n t e  a l g ú n  d e s c a n s o ,  s e  p r o c u r ó  l e v a n t a r  s u  m o r a l ,  y

e n t r e  d e s c a n s o s  y  r a l o s  d e  t r a b a j o ,  s e  c o n s i g u i ó  l a  t e r -  
n i i n a c j o n ,  p o r  s o l o  l o s  e s f u e r z o s  n a t u r a l e s ,  á  l a s  7 8  h n .  
r a s  d e  h a b e r  c o m e n z a d o ,  d a n d o  á  l u z  u n a  n i ñ a  v i v a  v 
r o b u s t a  d e  t o a o  t i e m p o ,  y  d e  u n a s  d i m e n s i o n e s  c o l o ­
s a l e s  p o c o  f r e c u e n t e s .

Una íiofarc alta sucedió á la reacción propia de un 
rabajo tan rudo como duradero, y con ella, fenómenos 

locales característicos de una metro-peritonitis, compli­
cada con fenómenos ataxicos, que aparecieron al quinto 
día, haciendo sucumbir a la paciente en el sétimo «ia
q u e  t o d o s  l o s  m e d i o s  e m p l e a d o s  s i n  d e s c a n s o  b a s t a s e n  á 
s a l v  a r i a .

R e fle x io n e s .  A  m u y  i m p o r t a n t e s  c o m e n t a r i o s  d á  ñ o r  
c i e r t o ,  l u g a r  e l  e x a m e n  d e  l o  a c a e c i d o  e n  e l .  c u r s o  de !  
p a r t o  d e  e s t a  d e s g r a c i a d a ,  o b j e t o  d e  l a  p r e s e n t e  h i s t o r i a .  
U n a  m u j e r  j o v e n ,  r o b u s t a ,  l l e n a  d e  l o z a n í a  y  v i g o r  m o i -  
c u l a r  ;  e n  l a  q u e  e s t a  f u n c i ó n  p a r e c í a  c o n t a r  c o n  t o d o s  
l o s  e  e m e n t o s  m a s  f a v o r a b l e s  p a r a  t e r m i n a r s e  d e  u n  m o d o  
p r o n t o  y  f e l i z :  ¿ q u e  m o t i v o  e s t r a o r d i n a r i o  é  i n e s p e r a d o  
p u d o  d a r  l u g a r  a  u n  p a r t o  t a n  p e n o s o  y  p r o l o n g a d o  c u  
q u e  s e  h i c i e r a n  i n h á b i l e s  l o s  e s f u e r z o s  d e  l a  n a t u r a l e z a ?  
¿ Q u e  r a z ó n  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  m e t r D - p e r i t o n i l i s ,  
d e  l a  a t a x i a  y  d e  l a  m u e r t e ?  E x a m i n é m o s l o  d e t e n i d a ­
m e n t e ,  p o r q u e  c r e o  q u e  n o  s e r á  m u y  d i f í c i l  d a r s e  c u e n ­
t a  l ó g i c a  d e l  s u c e s o .  U n a  c r i a t u r a  d e n t r o  d e  l a  m a t r i z ,  
d e  d i m e n s i o n e s  t a l e s ,  q u e  l a  d i l a t a r a  d e  u n  m o d o  
m u s i t a d o ,  d e b í a  d a r  p o r  c o n s e c u e n c i a ,  c o m o  a c o n t e c i ó ,  
l a  p é r d i d a  d e  l a  e l a s t i c i d a d  ó  s e a  d e  l a  f a c u l t a d  c o n ­
t r á c t i l ,  c o n  m a s  l a  e s t r e c h e z  d e l  c u e l l o ,  t a n t o  m á s  m a r ­
c a d a ,  c u a n t o  m a y o r  e r a  l a  d i l a t a c i ó n  d e  t o d o  e l  c u e r p o ;  
h a b í a ,  p u e s ,  d o l o r e s  d e p e n d i e n t e s  d e  l o s  e s f u e r z o s  d e  la  
n a t u r a l e z a ;  p e r o  l a  c o n t r a c c i ó n  í i b r i l a r  e r a  i n c o m p l e t a  
e  i m p o t e u t e ;  y  h e  a q u í ,  e n  m i  j u i c i o ,  l a  r a z ó n  f í s i c a  V 
p u e d e  d e c i r s e  m e c á n i c a ,  q u e  e s p l i c a  s a l i s f a c t o r i a m e n l í  
l a  l e n t i t u d  d e l  t r a b a j o :  l a  d i l a t a c i ó n  f o r z a d a ,  e s í r a o r d i -  
n a n a  y  p e r m a n e n t e  p r o d u c e  i a  a t o n í a ;  p e r o  e s  l a  a t o n í a  
c o n s e c u t i v a  a l  e s c e s o  d e  a c c i o n e s  r e p e t i d a s  c o n  e n e r g í a  
y  s i n  r e s u l t a d o ;  m á s  q u e  a t o n í a  p u e d e  d e c i r s e  f a t i g a ,  
c a n s a n c i o  l a  c u a l  p u d o ,  y  d e b i ó  s e r  t a l ,  q u e  d i ó  o r i ­
g e n  a l a ü o g o s i s ,  p r o d u c i e n d o  u n a  m e t r i t i s ;  p e r o  e s t a  
m e t r i t i s  o c u r r i ó  e n  u n a  m u j e r  c o b a r d e ,  d e  p o c o  ó  n i n g ú n  
e s p í r i t u ,  e n  u n a  i m i j e r . e n  l a  q u e  s u  m o r a l  p a d e c í a  a u n  
m a s  q u e  l o  t í s i c o  d u r a n t e  y  d e s p u é s  d e l  p a r t o ,  v  s e m e ­
j a n t e  a b a t i m i e n t o  d e t e r m i n a  e l  e s t a d o  a t á x i c o  v  l a  m u e r ­
t e .  E n  u n a  p a l a b r a ,  e l  t r a b a j o  e s c e s i v o ,  d e s u s a d o ,  d e  u n  
O r g a n o ,  c o m o  d e  t o d o  e l  s i s t e m a  m u s c u l a r ,  p r o d u c e  e l  
a b a t m i i c n t o  r e l a t i v o  á  l a  c a n t i d a d ,  m a t e r i a l i z a n d o  l a  
I d e a ,  d e  l a  v i d a  m a l g a s t a d a ,  c o n  m á s  e l  e s t í m u l o  d e p e n ­
d i e n t e  d e  a  r e p e t i c i ó n  d e s u s a d a  d e  a c c i o n e s . ' E n  e l  c a s o  
p r e s e n t e ,  . a  i n f l a m a c i ó n  p u d o  s e r  e f e c t o  d e  l a  d i s t e n s i ó n  
p u r a m e n t e  m e c á n i c a  y  d e  l o s  m a y o r e s  e s f u e r z o s  d e  l a  
f i b r a  m u s c u l a r  p a r a  o b e d e c e r  a l  e s t í m u l o  c o n t r á c t i l .

[S e  c o n t in u a rá .)

E s t r a d o  d e l D ia r io  de  e n fe rm e r ia  llev ad o  en  la  f r a g a ta  de  Su 
M a je s ta d  C a tó lic a , «V illa d e  M ad rid *  p o r  e l p r im e r  ayudan te  
del C u e rp o  d e  S a n id a d  m i l i ta r  d e  la  A rm a d a , O . A ntonio 
Cenoso y R o m e ro , d u ra n te  la  c a m p a ñ a  d e  a q u e l b u q u e  en 

los m are s  d e l P aoilioo .

{Q o n t in u a c io n .)  ( 1 )
l i e m o s  l l e g a d o  á  l a  c i f r a  m á s  c r e c i d a  d e  e s t e  e s t r a d o ,  

á  l a  m á s  t e m i b l e  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d o  i a  g e n t e  d e  m a r ,  
á l a  q u e  t a n t a s  v í c t i m a s  h a  c a u s a d o  e n  e s t a  E s c u a d r a ,  
e s d e c i r ,  e l  e s c o r b u t o .

E s p u e s t a  l a  t r i p u l a c i ó n  d e  l a  V i l l a  d e s d o  s u  l l e g a d a  á  
l a s  C h i n c h a s  e n  D i c i e m b r e  d e  t S 6 4  a l  s e r v i c i o  d e  r o n *  
d a s ,  g u a r d i a s ,  y  f a e n a s  d e  t r a s b o r d o  d e  v í v e r e s ,  s u f r i ó  
p o c o  e n  a q u e l l a  o c a s i ó n ,  c o m p a r a d o  c o n  l o s  b u q u e s  q u e  
y a  p e r m a n e c í a n  e n  a q u e l l a s  a g u a s  h a c i a  o c h o  m e s e s ;  p o c o  
d e s p u é s  p a s a r o n  a l  C a l l a o ,  d o n d e  b a j o  l a  i n f l u e n c i a  d e  u n

(l) VéBM el Dúm. 7üi.
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i ó  l a  t e r -  
l a s  7 8  l i o -  
n a  v i v a  y 

m e s  c o l o -

' p i a  d e  u n  
f e n ó m e u o s  
s ,  c o m p l i -  

a l  q u i n t o  
t i m e ,  s in  
a s t a s e o  á

o s  d á ,  p o r  
c u r s o  d e l  

e  h i s t o r i a ,  
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clima cálido, al mismo tiempo que muy húmedo, permane­
ció dicha tripulación siete meses sin poder comunicar 
con tierra en machas ocasiones, y no pucliendo bajar 
más francos que sois cada dia; esta continua paralización 
hizo ya que la gente palideciera algo: repentinamente, 
y sin haberse podido preparar de toda la ropa que Ies 
hacia falta, salieron para la república de Chile, á la que 
como es sabido, se declaró la guerra en 21 de Setiembre 
de 65. Desde esa época,ya en el bloqueo, ya en la penosa 
espedicion de Abtao, la gente hacia un servicio muy 
recargado, con malos vestidos que la preservaran de las 
grandes humedades y peor alimento; pues si bien es 
cierto que la ración se componía délos mismos artículos 
que siempre, también lo es q ue todos eran viejos y muchos 
de mala calidad: la vigilancia continua y la calidad del 
enemigo con quien se pugnaba, hacia que aquella fuese 
lo más eñeaz posible, no permitiéndose dormir á ios fran­
cos en sus coys, con el objeto de poder tener lista la bale­
ría á toda hora. A nuestra vuelta de Abtao ya observa­
mos, con dolor, el color pálido que se iba presentando en 
oficiales y marineros, y volvimos á hacer presente lo que 
ya habíamos dicho en otra ocasión; temíamos por la gen­
te, y temíamos con razón, pues no era posible que pudie­
ra permanecer mucho tiempo espueslaá dichas causas, sin 
que algún acontecimiento desagradable se presentase. 
Con efecto, ya días antes del bombardeo de Valparaíso, se 
nos presentaron dos individuos sospechosos de escorbu­
to, y ejecutado aq u el, tuvimos en el viaje al Callao diez 
casos más, viándoooi en la necesidad, al llegar á dicho 
puerto, donde ya estaba fondeada la primera división de 
la escuadra, de dar parte , produciendo la alarma consi­
guiente en el ánimo de los jefes. El 2 de Mayo tuvo lugar 
el ataque del Callao , y aunque glorioso , esto acabó de 
aniquilar la gente, no solo por lo mucho que trabajaron 
desde i.* al ÍO del mismo mes , .sino también por el dis­
gusto natural de ver algunos de sus compafíeros heridos 
y muertos: con malos víveres, sin tabaco tan preciso al 
español, sin ropa con que abrigarse en el viaje al cabo de 
Hornos, teniendo ya toda la escuadra , menos la Numan- 
cia, más ó menos casos ¿era temible una desastrosa epi­
demia? Lo era, y lo fuá en efecto: desde nuestra salida 
del Callao vinierou presentándose diariamente escorbúti- 
•503, viéndonos en la sensible precisión de rebajar, el 17 
de Junio, 44 marineros afectos más ó menos graves de 
escorbuto, llegando á tener en cama 358 hombres, no pu- 
diendo escogerse en el resto de la tripulación 40 útiles: 
no exageramos al hacer la triste narración de aquellos 
cuarenta y cuatro dias, y quisiéramos poder hacerla con 
todos los datos que ella requiere: la enfermería con los 
heridos del Callao, todos sufriendo el escorbuto más gra­
ve, en razón á la pérdida sanguínea que habían sufrido; 
la batería con cerca de 300 coys, debajo de los cuales, 
solo se veia el jugo salivar mezclado con !a sangre de los 
desgraciados que teniau sus encías destrozadas; el sollado 
Con el resto de los enferrao.s que no cabían en aquella, y 
los sanos que de.scansaban do sus fatigas; los continuos 
áyes y lamentos de los que se encontraban más graves; la 
Pasión de ánimo de que lodos estaban sobrecogidos, |)eu- 
sando siempre en la tan deseada tierra amiga; el mal olor 
consiguiente, á pesar de lo mucho que se cuidaba para 
combatirlo; la humedad constante de las cubiertas por los 
golpes de m ar; la baja temperatura, nevando algunos 
dias; y por último, la falta de um  buena y reparadora 
alimentación, hicieron que la epidemia fuera muy intensa, 
tosiendo comparable el número de fallecidos á los que en 
otras ospediciones niái de.'graciadas hubo.—Difícil es

siempre la misión del médico , pero nada encontramos 
comparable á la que llena un médico en uu buque en 
tales circunstancias. Cuando á las siete de la mañana lo­
mábamos las pinzas para curar las heridas y úlceras es­
corbúticas, nuestro corazón estaba animado por el con­
vencimiento que teníamos de no carecer de lo preciso para 
la curación de aquellas; pero después, durante las cinco ó 
más horas que invertíamos en hacer la primera visita á los 
escorbúticos, cuando veíamos un hombre que solo carecia 
do lo que no podíamos darle, entonces sufríamos del*modo 
que debe sufrir el médico en tales casos, nos esplayábamos 
con ellos y consolábamos á todos, hasta llegar á conven­
cerlos dcl pronto arribo á tierra, medicamento ol más 
esencial de todos, por hallarse en ella aquello de que se 
carecia.

Pasemos á hacer una ligera descripción de la enfer­
medad de que tratamos, dando nuestra humilde opinión 
sobre las causas de ella, en contraposición quizás de don 
Pedro María González, ilustre médico de nuestra marina, 
que nos dejó un tesoro en su Tratado de las ettfermda- 
des de la gente de mar. Enumera como causas del escor­
buto el escesivo trabajo, la mala calidad de los alimentos 
y el rigor de la temperatura , sin ((ue estas causas sean 
capaces por sí solas do producir tan cruel enfermedad, 
como lo es la poca ventilación y mala calidad del aire 
respirado en los buques, tratando de probarlo con lo su­
cedido en las escuadras del almirante Anson, donde fue­
ron diezmadas las tripulaciones y hubo poco aseo, y la de 
Cook, donde observándo.se la higiene más completa, no 
hubo un solo caso. Cuando empezó el escorbuto en la 
Villa, el buque estaba aseado, como lo e.stuvo siempre; 
se cuidaba mucho de la ventilación, y podemos decir, que 
lo mismo sucedía en lodos los buques: sin embargo, el 
escorbuto se desarrolló, y se desarrolló con fuerza, un 
mes antes que existiera esa atmósfera que en efecto cree­
mos perjudica á todos, y predispone, no habiendo ol celo 
debido, á otras enfermedades tan graves: nosotros cree­
mos que todas las causas contribuyen á su desarrollo, y 
sin dar primacía á ninguna, juzgamos que la mala calidad 
de los alimentos, los salados, la falta de vejelales, y de 
estos, los ácidos; las pasiones de ánimo deprimentes, la 
humedad y el frió en sitio poco ventilado, la escasez de 
ropas de abrigo con que resistir el frió y cambiar !.as 
mojadas, todas son causas que más ó menos indirecta­
mente empobrecen la sangre, produciendo una acción 
debilitante en la economía, hasta dar lugar á tan terrible 
dolencia; la rareza de los casos de escorbuto en los ofi­
ciales, la esplica el autor de que tratamos, por la diversa 
atmósfera que respiran estos y las mejores condiciones en 
que viven: nosotros, al dar nuestro parecer, creemos que 
cuando los oficiales están sujetos á la misma alimentación 
que el marinero por mucho tiempo, como en la escuadra 
ha sucedido, se presentarán casos entro ellos, y no con 
rareza; en la fragata Blanca., de diez oüciales , cuatro 
fueron atacados, y algunos más lo hubieran sido, á durar 
más la navegación; en la Villa hubo dos y algunos más 
ya indicados.

(Se continuard.J

PRENSA MEDICA.

D e la erosión lifilitioa , y  oonaideraoiooes sobre su  tra ta m ien to .

El Sr. Saínt-Gennaia lia leído en la Sociedad de cirugía 
de París uii resúmen de observaciones, seguu las cuales, ei 
origen de h  sífilis ha sido, no la úlcera indurada, de bor-
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des afilados, sino una simple erosión muy superficial, bas­
tante ancha y sin forma bien determinada. Comunmente 
la erosión sifilítica es de un color rojo intenso, de superficie 
desigual, con algunas gotas de un pus casi incoloro; los bor­
des esldn al nivel del centro de la erosión, y se confunden 
insensiblemente con los toguinenlos inmediatos. No hay dure­
za en los bordes, ni producen la impresión de pergamino quo 
ha indicado Ricord.

Envista délos fenómenos constitucionales tan intonsos 
que sobrevienen á consecuencia de la erosión sifilítica, plan­
tea el Sr. Saint-Gerraain la cuestión, de si debe ó no estable­
cerse un tratamiento antifisilílico desde el principio de la 
erosión.

El Sr. Dolveau no es partidario de e.sie modo de obrar, 
porque no considera como demostrado, que el tratamiento 
mercurial impida la aparición de ios fenómenos secundarios; 
no cree de ningnn modo que el mercurio pueda atenuar 
los síntomas déla sífilis; el mercurio altera, pervierte la evo­
lución natura! de la diátesis; y como el exámen del accidente 
jH'imiüvo no puede prejuzgar la gravedad de la enfermedad, 
es preferible Juzgar esta cuestión, según la intensidad de los 
fenómenos secundarios. Además, la especlacion no perjudica á 
los enfermos, porque el tratamiento no los libra de accidentes, 
([ue son algunas veces ten graves, que se considera a! mercu­
rio, no solo como insuficiente, sino como perjudicial. El señor 
Dolveau plantea, por lo tanto, estas dos cuestiones; ¿debe 
combatirse la sífilis, y cuál os el mejor tratamiento?

El autor ha tratado de dcmosirar, que no se ven hoy los 
terribies destrozos que provocó la sífilis en los primeros tiem­
pos, y que esto depende, no de qne se conozca más la sífilis ó 
que se la cuide mejor, sino de que se ha modificado, se ha de­
purado de generaciou eu generación. La sífilis puede presen­
tar diversos grados de intensidad, y así es preferible dejarla 
seguir su evolución normal para combatirla mejor.

Recordando los numerosos enfermos que han tenido por 
todo síntoma una roséola, sin haber seguido tratamiento algu­
no, en presencia del efecto admirable de! ioduro potásico con­
tra los fenómenos terciarios, y sobre lodo, las numerosas rc- 
caidas, pregunta el autor, ¿de qué sirve, el tratamiento mer­
curial?

Muchos enfermos curan por los solos esfuerzos de la natu­
raleza; otros, no asistidos, se presentan con fenómenos ter­
ciarios, que el ioduro potásico ha curado con maravillosa ra­
pidez. En fin, hay sífilis malignas, que se combaten princi>- 
pálmente con los tónicos-

Según el Sr. Dolveau, el mercurio modifica, retarda la sí­
filis; pero ñola cura nunca, porque le parece que la sífilis 
tiene una evolución natural, que terminará por la curación 
ó por fenómenos terciarios que cederán al ioduro de potasio. 
No impidiendo el mercurio la aparición de las gomas y do los 
exostosis, ha renunciado á su uso hace muchos años, y ha es- 
perimentado„cl bicromato de potasa.

El autor refiere observaciones de muchos enfermos tra­
tados por el bicromato de potasa, curándose los síntomas 
secundarios de un modo permanente.

En el hospital Lourcine ha tratado en í8í5 ochenta enfer­
mos con Jos preparados mercuriales, y 5t por el bicromato de
potasa; de los 80 primeros ha habido 44 que han tenido reci­
diva, y de los SI segundos 30 recidivas, no saca ninguna con­
clusión de estas cifras, porque cree fallan muchos elementos 
que resolver en la cuestión: poro afirma que no ha tenido in­
convenientes el uso del bicromato, y que han desaparecido 
los fenómenos.

D e las eseooias de ciertas labiadas, em pleadas en  baños gen e­
rales, com o estim ulantes; por e l j)r, P a u l T opinard.

Este estudio puede resumirse en lo siguiente:
A los agentes comunes de la medicación revulsiva general y 

cslimuíantc cutánea, tales como los baños sulfurosos, las fu­
migaciones aromáticas , la hidroterapia, los baños de mostaza, 
hay que agregar los baños simples, añadiéndola esencia de 
romero, lomillo, espliego, sobre las cuales ha hecho el Sr. To- 
pinarcl algunos esperimeiUos decisivos.

La esencia de romero, por ejemplo, mezclada direclamen- 
le con el agua eu un baño á la ddsis de dos gramos, produce 
on los individuos sensibles ios efectos siguientes ; einco mi­
nutos después de la inmersión, sensación general de calor y de 
bienestar; un cuarto de hora después, pinchazos múltiples ais­
lados en toda la superficie cutánea; pero principalmente en 
las regiones renales y vacíos, que se aumentan y hacen con­
fluentes é intolerables á los cuarenta y cinco minutos; á la sa­
lida del baño están las papilas erizadas y dolorosas, se pre­

sentan grandes manchas de eritema en gran número y en dife­
rentes parles: el pulso es algunas veces acelerado. Estos efec­
tos disminuyen poco á poco, y en una hora han desaparecido 
completamente.

Las esencias de tomillo y de espliego poseen una acción se­
mejante y casi igual.

La disolución en alcohol de estas esencias , aumenta su 
propiedad irritante, mientras que la adición al baño de 2 á 300 
gramos de carbonato de sosa ó de potasa, disminuye casi la 
mitad. Sin embargo, son muy grandes las diferencias de sen­
sibilidad do un individuo á otro. La dósis para un adulto me­
dianamente improsio.iable debe fijar.se de! modo siguiente:

Dos gramos para las esencias puras de romero, de tomillo 
ó de espliego; un gramo para las mismas disuelto en 30 gra­
mos de alcohol; 3 ó 4 gramos, al contrario, cuando se añaden 
2 ó 300 gramos de carbonatos alcalinos.

Estos baios están in licados en una enfennedad aguda ó 
crónica, siempre que se quiei-e obtener una estimulación cu­
tánea general, ya ])ara producir una reacción ó aumentar el 
tono genera! de todas las funciones, ya para producir una de­
rivación en provecho de los órganos internos. Un b.iño á alta 
dósis en las eufermeJades agudas, ó una série de ellos á dósis 
comunes en las crónicas, llenarán el objeto. Reemplazarán á 
veces á lo.s baños sulfurosos, con la ventaja de no tener su mal 
olor. •

A estas tres esencias deben su acción los baños de Pennes', 
pues las demás sustancias que contienen son inertes, ó no ik)- 
seen la propiedad estimulante cjua se busca. Por esto el prác­
tico, cuyo interés es arreglar a su gusto, y según las indica­
ciones, las ddsis de los principios activos que emplea, hará 
bien en preferir los baños comunes de agua de fuente, aña­
diendo una ó varias de las esencias de quo hemos hablado.

{Gfazeíie des Hopitaux.)

Del v a p o ra r iu m .

Se ha cspcriineniado un nuevo modo de tratamiento en 
ciertas enfermedades, y entre otras en la tisis; y ha dado re­
sultados tan imprevistos, que hemos querido enunciarlos en un 
solo artículo.

En 1864 una industrial de Reims consultó con el Dr. Trous- 
seau acerca de la enfermedad de su hijo, cuyo pecho estaba 
bastante enfermo: ol Sr. Trousseau dijo, que si pedia colocarse 
la enferma en un taller lleno de aire c'iliente y húmedo, análo­
go al de la atmósfera de los telares, estaría en escelentes 
condiciones: añadió que habia notado el corlo número de 
tísicos que hay en los telaros, quo exiien un aire caliente y 
húmedo, v que él liabia obtenido ya buenos resultados.

La enferma volvió á Reims, y habló al Dr. GaÜIiel, su mé­
dico de cabecera, el cual no dudó en seguir los consejos del 
Sr. Trousseau, é hizo construir en el establecimienta una ha­
bitación á la que se hizo llegar el vapor de agua. Los resulta­
dos fueron lau prontos, tan inesperados, que el Sr. Gailliel 
empleó el mismo medio en muchos enfermos.

El vaporarium es una habitación llena de vapor, y en la 
que permanece conslaiilemenle el enfermo. Para obtener una 
atmósfera húmeda y caliente se han empleado dos medios.

1.® En los establecimientos donde existe una máquina de 
vapor, se hace pasar á una habitación un tubo que conduce 
el vapor; este se sumerge en el fondo de una cubeta llena de 
agua; cuya cubeta debe tener cierta altura y gran superficie, 
de manera, que el vapor, al atravesar la cubierta, se cargue 
de gran cantidad de agua, y ia evaporación sea más con­
siderable.

El segundo procedimiento consiste en depositar en la ha­
bitación dei enfermo un fubo que conduce gas del alumbrado, 
terminado por un aparato análogo al que se emplea en las co­
cinas, cuyos hornos están calentados por el gas. Encima de la 
campana, agujereada, queda el gas, cuya combustión debe ca­
lentar el aparato .superior; se dispone una vasija de hoja de 
lata complefmentfi cerrada , como una marmita de Papin, que 
puede contener 20 ó 30 litros de agua y que termina en su 
parte superior por un tubo. Se llena de agua la vasija cerrada, 
se enciende cl gas, el agua entra en ebullición y el vapor 
que se reúne en el tubo, atraviesa como en el caso anterior 
una ancha cubeta.

Se han hecho las observaciones con ambos aparatos; pero 
el de gas es menos favorable, más costoso y puede ser peli­
groso. Eu una habitación común es suficienie una cubeta de 
un metro 50 de largo, por 30 ó 40 cenlímclros de alto, y otro 
tanto de altura. Los enfermos observados se han sometido á 
una lorapcralura variable de 23 á 27 grados.
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Á. pesar del corto niímero de observaciones, se comprende 
que el uso de la cámara de vapor puede ser favorable en mu­
chos casos, y reemplazar en invierno la permanencia en países 
meridionales y en regiones marítimas. Se obtiene, en efecto, 
con el vaporarium una temperatura constante y un aire siem­
pre saturado de humedad; se podida sin gran gasto construir 
en las grandes poblaciones, en los hospitales, habitaciones con 
vapor, que puede producirse fácilmente. Además se podría 
saturar el aire con un agente medicamentoso que se creyera 
conveniente, disolviendo este en el agua do la cubeta que 
atraviesa el vapor.

Al cabo de uno 6  dos dias, los enfermos viven en este aíre 
exactamente como en su habitación, y no Ies incomoda el va­
por: la traspiración constante puede tener una acción podero­
sa por su persistencia, en el reumatismo, gota, obstrucciones 
viscerales, diátesis sifilítica, etc.: las bronquitis crtínicas, las 
faringitis, deben modificarse ventajosamente con este trata­
miento.

{¿'Union médicale.)

U r e tr i t i i ,  in jeoo ionps d e  a lm id ó n . '
El Sr. Luc, médico militar, ha obtenido con las Inyecciones 

amiláceas contra la uretritís, aun en climas donde íos tejidos 
tienen una aionia exagerada, mis curaciones que con los 
demás tratamientos.

Basta reducir á polvo impalpable el almidón y mezclarle 
con cierta cantidad de agua á una temperatura de 20 grados; 
procurando quo la mezcla esté espesa, poro no demasiado, 
para que pueda pasar por el sifón de' la geringa que se 
emplee.

En la uretritis aguda cualquiera quesea su periodo, añade 
elSr. Luc, empiezo por recomendar al enfermo baños de asien­
to, hasta que se haya disminuido el dolor del conducto, y bebi­
das diluentes; después le someto á las inyeccione.s amiláceas 
á razón de cuatro por día, y más si son necesarias. En la ure- 
triiis indolente empiezo por la inyección desde luego.

Estas inyecciones tienen un precio insignificante. Su pre­
paración no exige las precauciones ni los cuidados que la 
del subnitralo de bismuto sobre todo, que á pesar de todas las 
recomendaciones suele estar mal lavado, contiene un esceso 
de ácido, y produce un efecto contrario al que se desea. Ade­
más, el almidón se encuentra en todas partes, y no produce 
cuando se inyecta dolores ni estrechez: mantiene el conducto 
constantemente dilatado, y por lo mismo aísla sus paredes 
absorbiendo las mucosidades que segregan,

{Le Scalpel.)

R asg ad u ra  del p e r in é ; p ro n e ilim íe n to  p a r a  e v i ta r la  d u ra n te
e l p a r to .

Dos indicaciones principales hay que llenar: l.° sustraer 
al periné de la propulsión que sufre por la cabeza dcl feto; 
li-* imprimir á esta una dirección que coincida con el eje de 
la vulva. 114 aquí ahora en lo que consiste el proeedimiento.

Cualeaiulvíra que sea la posición del várlice occipito ante­
rior ó posterior, después do haber ayudado todo lo posible la 
dilatación sufi'ienle, y en el momento en que por cualquier ra­
zón conviene permitir la expulsión, ó bien cuando no es posi­
ble evitarla, el tocólogo, colocado en frente de la mujer, aplica 
4 cada lado del borde de la vulva y sobre su comisura, los cua­
tro dedos de ambas manos, y hace así una presión, que empu­
ja el periné hácia atrás y un poco abajo, y de este modo hace 
sobresalir el segmento inferior de la cabeza; sostenido así 
perfectamente el periné, la cara dorsal de los dedos eleva 
contra el pubis la cabeza del niño, que .se desprende con gran 
facilidad sin que sufran lesión alguna l is partes de la madre.

Esta maniobra, deprimiendo la vulva, baja al mismo tiem­
po el eje de esta abortara, y la pone más en relación con la 
dirección que imprinícn al feto las contracciones uterinas; 
sustituye, en fin. la dilatación vertical del periné á la dilatación 
hácia adelante ó propulsión, y hace que esta dilatación se 
emplee toda en circunscribir la parle fetal que debe necesaria­
mente atravesar la vulva.

Hace diez años que el aulor emplea este procedimiento, y 
jamás ha visto la menor desgarradura, aun en las circunstan­
cias en que parece inevitable este accidente.

{Bull. med. du Daupkiná.)

L ÍD Ím ento  p u rg a n te  d e  H e ím .
Tintura de coloquinlida.....................  13 gramos.
Aceito de ricino..................................  45

Una cucharada grande mañana y larde en unturas al

vientre. Según Ileim, puede emplearse ulilmcnteeste modo de 
administración de la coloquinlida y dcl aceite de ricino, para 
facilitar la resolución de ¡as glándulas inflamadas.

{Giorn. Ven. med.)

PAUTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Beneficencia-—Negociado 5.®— Sanidad narUima.

El Sr. Ministro de la Gobernación dirige con esta fe­
cha á los gobernadores de las provincias marítimas los 
siguientes teiégramas:

«Considere V. S. súcias las procedencias del reino de 
Túnez.»

«Habiéndose declarado el cólera en varios puntos de 
Italia, considere V. S. súcias las procedencias del citado 
reino.»

De Real órden, comunicada por el espresadoSr. Minis­
tro , so publica en la Gaceta para conocimiento del co­
mercio.

Madrid 17 de Junio de 1867.—El subsecretario, Juan 
Valero y Soto.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S e s i ó n  l i t e r a r i a  d e l  2 5  d e  A b r i l  d e  1 8 6 7 .
Leída y aprobada el acta do la sesión anterior, so dió 

cuenta de haberse recibido
Memorias para la historia de la Real Academia de San 

Fernando.
Estadística médica de la provincia de Madrid, por urja 

comisión de la Junta provincial de Sanidad; seis ejem­
plares.

Se aceptaron con aprecio, y destinaroná la Biblioteca.
Seguidamente se continuó la discusión sobre las cau­

sas que iiilluyenen el aumento ó disminución de la talla 
del hombre; y el Sr. Capdevila, á quien correspoudia el 
uso de la palabra, dijo:

Voy á ocupar la atención de la Academia con algunas 
observaciones sobre la cuestión propuesta.

Causas que influyen en !a talla del hombre.
¿A qué debe atribuirse la estatura en la especie hu­

mana?
Entiendo que á la ley que puede llamarse de las seme­

janzas.
Todo individuo se parece al sór de que procede.
Esta ley responde de la perpetuidad de las especies, y 

de la conservación de las mismas, con los caractúres que 
Ies son propias.

Los filósofos y fisiólogos han reconocido lodos e! hecho 
de las semejanzas, y al esponer sus diferentes teorías so­
bre la generación, han procurado hacerlo de manera, que 
pudieran esplicar á la vez e) acto de la fecundación y el 
parecido do la descendenoia.

A dos grupos pueden reducirse todas sus teorías, la 
epigénesis y b  evolución.

En el primer grupo so asocian los que creen que el 
embrión se forma por la sucesiva agregación de moléculas 
especióles, que van á constituir sus órganos respectivos.

En el segundo, los que suponen que el gérmen se halla 
ya formado con una organización microscópica en uno de 
los dos sémenes, y que solo necesita ser animado ó nutri­
do por el opuesto.

Los partidarios de la evolución se dividen en dos; ios 
ovaristas y los animalistas, según creen desarrollado el 
gérmen en las ve.sículas de Graaf ó en el esperma del 
macho.

Ninguna de estas teorías ha llega:1o á patentizar un he­
cho, destinado sin duela á permanecer oculto bajo el más 
impenetrable velo.

Sin embargo, aunque no lleguemos á penetrar la causa 
próxima, la naturaleza íntima, la esencia del hecho délas 
semejanzas, nosotros debemos estudiarle, sin remontar­
nos á las regiones elereas, encerrándonos en la esfera de 
nuestra limitada inteligencia.

De dos maneras puede estudiarse, anatómica y fisioló­
gicamente.

Anatómicamente considerado el hecho, se ve la rotura 
de la vesícula de Graaf y la salida del óvulo, envuelto en 
el cúmulus prolígero do la vesícula.
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El óvulo compuesto de una membran? viíelina ó zona 
trasparente, de una vesícula germinativa, y una mancha 
germinativa, zona opaca, esperimenta algunas varia­
ciones.

Desaparición de la vesícula y mancha germinativa; 
2.® Segmentación del vitelos, formación de esferas de seg­
mentación por multiplicación endógena; 3 ® Terminación 
de la segmentación del vitelas y conversión de las esferas 
de segmentación en células compuestas de una cubierta, 
un líquido y un núcleo; 4.® agrupación de las célu­
las á la cara interna de la membrana viíelina, y forma­
ción del biastodermo y de li  vesícula blastodérmlca; 
5,® Desarrollo de la vesícula, por la segregación en su inte­
rior de un liquido albuminoso; (J,® División del biastoder­
mo en dos hojas; serosa ó cutánea, y huesosa; 7.® Apari­
ción de la mancha embrionaria ó punto opaco, área-ger­
minativa, en uno ilo los puntos de la membrana blasto- 
dérmica; 8.® Agrandamiento de la mancha embrionaria, 
tomando la forma ovalada, volviéndose trasparente en el 
centro, y aparición en este punto de un filamento blan- 
quecino.'médula espinal, etc.

Tales son los cambios sobrevenidos en el embrión, en 
los primeros momentos de su desarrollo.

Quésignificanestos hechos, traducidos al lenguajeflsio- 
lógico?

<¿ue un gérmen que dormía ha despertado.
Que un gérmen que tenia una existencia dependiente 

de otro individuo, ha adquirido existencia propia.
Que un gérmen que permanecía inactivo ha empezado 

á funcionar, . .
¿Cuáles son estas funciones'? Las de la vida de nutrición.
¿Bajo qué influencia se ejecutan estas funciones ? Bajo 

la del sistema nervioso gangliónico.
Esta influencia nerviosa le faltaba al embrión, luego lo 

que ha adquirido en el acto fecundante, es la inervación 
indispensable para funcionar.
- De modo, que ó los padres se la han prestado, ó lo han 

puesto en condiciones apropiadas par.a producirla.
R e s p e c to  d e  la s  s e u ie ja r iz a s  y  la  t a l la ,  n o  p u e d e  s o r ­

p r e n d e r  q u e  u n a  O r g a n iz a c ió n  d e s p r e n d id a  d e  la  d e  io s  
p a d r e s ,  fo r m a d a  d e  s u s  m is m o s  e le m e n to s  c o n s t i t u t i v o s ,  
q u e  f u n c io n a  b a jo  la  i n l l u e n c ia  d e  la s  m is m a s  le y e s ,  y  q u e  
h a  d e  d e s e n v o lv e r s e  m e d ia n te  la s  m is m a s  f u n c io n e s ,  r e ­
s u l t e  ig u a l  á  la  d e  e l lo s .

Si á dos obreros so les encargara una misma obra, se 
les proporcionaran idénticos materiales, y se les dotará i  
.arabos de igual aptitud y actividad, no nos sorprendería 
que las dos obras fueran iguales.

Esto significa (juo el crecimiento y la talla del hombre 
está subordinada á el modo de funcionar del organismo.

E s ta  d o c t r i n a ,  s in  e m b a r g o ,  n o  é s ta  u n i v e r s a lm e n t e  a d -

™ Hay muchos que suponen que el crecimiento y la talla 
son debidos á el impulso de una fuerza especial, conocido 
con el nombre de nisus /armativus.

Respetando las opiniones de lodos, y admirando el ta­
lento con que saben defenderlas, yo pigmeo en la ciencia, 
me atrevo á dedr, que no admito la existencia de esta y 
otras fuerzas, en el concepto de iniciadoras do movimien­
tos orgánicos, con determinado objeto y encaminados á 
provocar el crecimiento y desarrollo del organismo.

1,* Porquenada dice ni significa osla fuerza respecto 
del estudiodel fenómeno óliecho de! crecimiento; 2.° Por­
que no están bien deslindadas ni precisadas las.lendencias, 
onjetoy medios de la fuerza llamada formatriz, puesto que 
el crecimiento del cuerpo no es mis (jue el principio de 
su destrucción, y este el resultado de los actos que se su ­
ponen provocados por la fuerza formatriz; 3.® Porque ad­
mitida la. fuerza formatriz, habría que admitir la deslruc- 
Iriz, la conservaliiz, la raeJIcatriz, la palogenilriz, etc., lo 
cualembrollaria el e.síudiode la fisiología, por más queso 
hicieran derivar todas do una sola, la fuerza vital ó esponfá ■ 
neidad vital; -i,* Porque esta.s fuerzas no se conciben sin in­
teligencia, y no pueden admitirse inteligentes.

N o  p u e d e n ,  e n  e fe c to ,  a d m i t i r s e  a c t i v id a d e s ,  e s p o n ta ­
n e id a d e s  in t e l ig e n t e s  y  p r e v is o r a s .

En el organismo so halla todo tan admirablemente dis- 
üueslo y combinado, que Dios no ha creído necesario en­
cerrar en él un átomo solo de su inteligencia.

Dios creó el mundo de manera que sirviera á los altos 
fines de su inmensa sabiduría, y al hacerlo, dictó leyes que 
los cuerpos todos obedecen sin designie, sin premedita­
ción, sin voluniail.

Los actos del organismo suponen todos inteligencia, 
previsión, sabiduría; pero no en ol artefacto , sino en el 
artífice.

Por eso, las tendencias, los esfuerzos saludables, los 
actos iiiteligenlos de la naturaleza, no pueden adfiiitirse 
sino en sentido figurado, metafórico; son lodos consecuti­
vos á lo.s actos del organisíiio, regidos por leyes inimita­
bles y ciernas.

La naturaleza no es sábla ni ignorante, no es .sáhia, 
cuando so provoca una epistaxis que cura un apoplético; 
no es ignorante cuando se provoca una epistaxis que 
mala un escorbútico.

Por lo tanto , desechada la fuerza formatriz como ini­
ciadora del f.rociioiento, la verdadera causa de la talla 
especial, normal ó tipo del hombre, es la herencia, Irasini- 
lida á espeusas do una organización desprendida de la de 
los padre.s, quo hade funcionar do la misma m anera,y lia 
de estar subordinada á las mismas leyes.

Los pueblos de la ontigüedad conocieron esta ley de la 
herencia, en la que fundaban la bárbara costumbre de 
asesinará ios indi\iduos poco robustos.

La virtuosa Lacodeinonia se deshacía de los ciudadanos 
endebles, para impedir la trasmisión hereditaria de una se­
milla que debllilára la vigorosa raza espartana.

Pero según esta ley, todos los iiombrestendrian la mis­
ma estatura.

¿Cuál es, pues , la causa de las modificaciones de la 
talla?

La misma ley de las semejanzas.
La especie humana, al obedecer la ley de las semejan­

zas, se ve impulsada por dos tendencias, alguna vez en­
contradas , alguna vez opuestas: tales son, la semejanza 
que debe al padre, y la semejanza que debe á la madre, 
las.cuales respecto de la talla pueden ser opuestas.

Esto ya es una causa de modificación de la talla del 
nuevo ser.

En los vejetales, que proceden casi siempre de un solo 
organismo, que reúne á la vez los órganos masculinos y fe­
meninos de la generación, juntos ó separados, la identi­
dad de la talla de sus individuóse.? completa.

En los animales de órden inferior, h  semejanza entre 
sus indvíduos es comiileta también , porque se hallan más 
al abrigo de las circunstancias, que en el hombre han lle­
gado á modificar su organización.

En los animales de órden superior, las desemejanzas 
suelen ya ser más completas, sobre todo, en las especies 
útiles al hom bre; porque este, conociendo las leyes del 
crecimiento, los ha podido modificar á su gusto, eligiendo 
semillas apropiadas, y alimentándolos de preferencia con 
sustancias azoadas ó no azoadas, ó con sustancias plásti­
cas ó respiratorias, según el uso á que los destinara.

En el hombre, la generación se verifica mediante la 
concurrencia de los dos sexos, cada uno de los cuales- 
puede haber heredado su talla propia, ó modificada por la 
cruza de individuos procedentes de diferentes climas ó lo­
calidades, ó por enfermedades y virus engendrados y onn- 
naturalizadüs en el organismo.

Por esta razón , obedeciendo el nuevo sér la ley de las 
semejanzas, no puede sacar el parecido exacto, ni la talla 
igual á la del padre, ni á la de la m adre, sucediendo que 
en unas ocasiones se parece al uno , y en otras al otro, y á 
veces á ninguno de los dos, sacando una talla intermedia.

Esto, á falta de otras pruebas, nos demostraría la par­
te que uno y otro progenitor toman en la producción del 
nuevo sér, y nos demostraría, que estados especiales ó es- 
cepcionales de ambos, pueden modificar la talla Jcl nue­
vo individuo.

Estas circunstancias, por parle de la madre, son: l.^el 
estado de madurez del liueveciilo; 2 °  la elección de liue-
vecillo; 3.° la nutrición del mismo; 4.® su impregnación
virulenta; 5.® el estado moral de la madre; 6.® sus enfer­
medades. Por parle del paiire, su edad, la actividad del
e s p e r m a ,  s u s  e n fe r m e d a d e s .

Ño nos delendremus ahora á averiguar quién loma más 
parle en el acto ger.cradur, pues el objeto nuestro es solo 
el de significar que la herencia desempeña un papel im­
portante en este asunto.

Alguna vez los hijos llegan á una altura que no tonian 
sus padres.

Este hecho, contrario al parecer á la ley de las seme­
janzas, puede, sin embargo, esplicarse por ella

La herencia procederá entonces do un progenitor mas
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órnenos lejano, cuya impulsión ha encontrado obstáculos 
i su desenvolvimiento en las {generaciones Intermedias.

Esto que acabo de esponer, demuestra que hay c ir ­
cunstancias capaces de modificar las funciones del orga- 
üismo, encargadas de completar ol desarrollo.

Estas cirounstaneias son: el clima, la localidad, y la 
alimentación sobre todo. '

El indujo de la alimentación es tan g ra n le , que'D ios 
no ha querido dejar á la voluntad de ningún individuo el 
sostenimiento del nuevo sér en los primeros momentos de 
su existencia, encomendándoselo á la madre mediante una 
función, sustraída por completo del imperio de la vo­
luntad. . ,

Los resultados son bien' patentes, pues en esta época 
el feto crece 18 pulgadas en nueve meses.

Llegado el momento del parto, el desenvolvimiento del 
cuerpo ha de ser muy rápido todavía, 9 1[2 pulgadas en 
un año, de rao lo que este crecimiento no podría comple­
tarse sin una alimentación apropiada, tipo.

E n  n in g u n a  é p o c a  d e  la  v id a  e s l r a u t e r in a  e l  n m o  h a  
de c r e c e r  t a n to  e n  e l  m is m o  t ie m p o .

Poresta razón, el autor de !a naturaleza que ha velado 
por la conservación de las especies, ha preparado por 
igual á todos los individuos, un alimento tipo, la leche.

La leche se compone da una .sustancia albuminosa, 
cáseo, de dos sustancias combustibles, manteca y lactina, 
y de varias sales , sal marina , sulfates de cal y óxido de 
hierro. , , i -

L a  le c h e ,  s e g ú n  e s ta  c o m p o s ic ió n ,  e s  u n  e .3 c e le ü ie  a l i ­
m e n to ,  c o m p u e s to  d e  s u s ta n c ia s  a z o a d a s  y  n o  a z o a d a s ,  ó  
de s u s ta n c ia s  i i lá s t ic a s  y  r e s p i r a t o r ia s  , a p r o p ia d a s  p a r a  
a te n d e r  á  la  r e p o s ic ió n  d e  lo s  t e j id o s  y  á la s  n e c e s id a d e s  
de la  r e s p i r a c ió n ,  c a lo r i f i c a c ió n ,  i n e r v a c ió n  y  c r o c i g i i e n -  
lo  d e  lo s  h u e s o s .

Siendo, pues, indispensables todas estas sustancias 
componentes del líquido ali raenticio , claro es que sus al­
teraciones han de inlluir en el desarrollo y crecimiento 
d d  nvi0vo

So ha dicho, sin embargo, que la influencia de la lac­
tancia sobre la salud del niño era evidente, pereque sobre
e l c r e c im ie n t o  e r a  n u la .  . w  - i  j

A pesar de esta a.sevoraoion, nada es mas fácil de pro­
bar que la influencia de la lactancia sobre e! crecimiento, 
ya directa, ya indlrectíimente. ,

D ir e c ta m e n te ,  p r iv a n d o  á  lo s  h u e s o s  d e  la s  p a r t e s  t e r ­
re a s  q u e  c o n t ie n e  la  le c h e  , y  q u e  fo m e n ta n  e l  c r e c im ie n ­
to  d e l  e s q u e le to .

I n d i r e c ta m e n te ,  d a n d o  l u g a r  a ! r a q u i t is m o .
La inlluencia de la mala alimentación sobre el raqui­

tismo, es indudable. , , ,, j„
L a  in f lu e n c ia  d e l  r a q u i t i s m o  .s o b re  la  t a l la ,  n o  es d u -

doso *
El raquitismo es una enfermedad de la sangre que se 

refieja sobre el esqueleto, que le reblandece, que le mbi- 
Ira do un.a sustancia gelatinosa , sanguinolenta y negruz­
ca, que dilata sus mallas, que enrarece su tejido, que 
aplasta los huesos, que los encorva, y que detiene su cre-

^En acunas ocasiones, no solo lo detiene, sino que casi

*** ^EUaquUismo tiene varios grados, y en el
do, el crecimiento de los huesos, según datos estadísticos,
disminuye la mitad, las dos terceras parles, las tres m ar-
tos partes , Y casi la totalidad. ,,„5ní.A

Niño ha habido, que solo ha crecido en un año quince

'* '^ *P u e s  b ie n ,  s i  e l  r a q u i t is m o  e s  u n a
para la talla, claro es que el que sobrevenga durante la 
lactancia, .será el más grave de todos, porque en .esta épo­
ca podrá hacer perder al individuo un numero y
pulgadas que en ninguna otra época. q v

En efecto, el niño ha de crecer en el primer año 9 y 
media pulgadas; en el segundo 5; e tercero 4, en 
cuarto 3; y en ios once siguientes hasta 
razón de2 y 5 línenspor año. óseaii 26 y ®
Después déla puberta-l el hombre y®.®’’?®® P f  ¡‘g
pulgadas cada uno de ios dos años siguientes, ó sean los 
diez V seis y diez y siete, I  a los diez y ocho , y 
en cada de los dos ó tres últimos años del ^Unstro

Total, 72 pulgadas, contando Us que sacó del cláustro

“ “ EÍraiuitism o es ena enferaaedad oerable; pero sus es- 
tragos, respecto de la talla, no se subsanan jamas.

Así, las pulgadas que haya dejado de c 'ecer el raquítico, 
las tendrá de menos toda su vida, por más que después de 
curado crezca, las que correspondan á los anos posteriores 
á su curación. , , , •

Separado el niño de su madre , este ha de elegir por si 
la alimentación, la cual ha de ser arreglada á sus condi­
ciones orgánicas y sociales.

Se ha notado que la talla en los pueblos estaba en re­
lación con la riqueza del país, el bienestar general y las 
comodidades de sus individuos, siendo menor la talla en 
los pueblos pobres, en los países miserables, y en los indi­
viduos que han sufrido privaciones en la niñez.

Respecto á la degeneración de la especie, debo m ani­
festar , que infinidad de causas tienden á producirla; 
pero que otra multitud de causas se oponen á ella; tales 
son los cruzamientos producidos por lis guerras, las in ­
vasiones, las inmigraciones, anexiones, públicos regoci-
i o s .  e t c . ,  e tc .  , . , ^ u  „

Si hubiéramos de dar crédito á algunos autores, a lien- 
riot por ejemplo, la especie humana estaría ya eslinguida.

El académico Henriot, ocupándose de este asunto , pre­
sentó á la Academia de París en 1718. una tabla cronoló­
gica de la talla do varios personajes, desde Adan a Julio

Esta tabla cronológica estaba ya reputada como un de­
lirio de la ardiente imaginación de su autor, y ha sido vic­
toriosamente refutada por el descubrimiento del hombre 
fósil ó antidiluviano, y por los hechos zoológicos bnllan- 
temenle comentados en .este sitio, por un distinguido aca-

hombre tiene hoy próximamente, la misma talla que
tuvo en edades muy remotas.

En lodos tiempos habrá habido hombres altos y bajos, 
núes los museos y armerías lo demuestran.

Si en el ejército fallan hombres altos, es porque una 
lev de eauidad y de justicia ha hecho ingresar en el ejer- 

los hoóibres ba jis, que para la guerra no son peores

se libran del servicio en España mayor número de 
altos, porque rebajada la talla, tienen menos probabilida­
des de caer soldados. ,

P e r o  s i  f a l t a n  e n  e l  e jé r c i t o ,  n o  fa l t a n  e n  e l  p a ís ,  p o r ­
q u e  c u a n d o  h a  h a b id o  e n  E s p a ñ a  m i l i c ia s  
m o s  v is t o ,  a d e m á s  d e  la s  c o m p a ñ ía s  d e  S ^ ^ ^ ^ d e r o s  d e l  
e jé r c i t o ,  m á s  d e  S O O c o m p a m a s  d e  g r a n a d e r o s  e n  la  m i l i c ia .  

A d e m á s - ,  h o y  se  p id e n  m a s  s o ld a d o s  q u e  á n le s  e n  u n a

cuanto á la inmoralidad de la época, considerada 
como causa de degeneración de la ®SP®®'®> 
hechos históricos podrían demostrar
pasiones y vicios, no son patrimonio esclusivo déla  época
actual.

El Sr. QUINTANA dijo, que dudaba si debía recliticar.
El Sr. Capdevila, añadió, ha hablado de fuerzas espontá­
neas, preexistentes é inteligentes: yo no he admitido nun 
cTestas fuerzas. Pero si el Sr. Capdevila quiere combatir la 
espontaneidad vital, esa la defiendo yo, y 
cerlo en caso necesario , porque no sena cuestión proj 
del momento actual.

El Sr. PEREDA , á quien cerrespondia el uso de la pala-

‘" '“con'grandeü Jesvenlajas voy á lercUr en cuestión 
aue hoYse debaleen la Academia: las dificultades del tema, 
Sronuello por el iluslraJo Sr. Santucho lo muoho y muy 
bueno, que sobre el asunto han d.oho los señores Aoa.lé- 
micos que me han precedido en ol uso de la palabra, ar 
redran la mía con tanto más motivo, al reparar que, sin 
modestia puedo decir ser mis fuerzas harto débiles, para 
S a r l o  como se merece la ilustración de los señores que 
me escuchan. Espero su indulgencia ; con ella cuento al 
cumplir el propósito do haber tomado la palabra con más

' ’̂ ^EUema^ ó los teoremas propuestos por el Sr. Snntu- 
rho comprenden uno de los puntos más importantes de las 
S c i a s  biológicas; pero sea por lo vasto que es en si. 
L a por las dificultades que lo rodean , ya por las divor- 
L s  iulerprelaciones á que se presta, lo confieso con sin­
ceridad. o creo muy vago; ¿y se quieren pruebas de este 
°L rto’ Las tien-^n los señores Académicos en los nrumlos 
discursos do los señores que rae han precedido. Cada uno
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'"'T** ’“ ‘̂ ‘’pendiente del tronco, que comnrende di 
versas /  á cual más heterogéneas cuestiones.
h  h ^ l''*s causas que influven en
la ta la del hombre, analizó parliciilarmente l.is relativas 

natural ó artiHcial, punto en el cual nos ha 
Ilustrado con su practica consumada el Sr. Benavente, y con 
su elevado criterio el Sr. Mendez Alvaro. Apareció L  ia 
cuestión la utindad de la gimnasia, tan iniuslaniente tra-

y defendida con claridad 
Sr. Llórente, el

cual a su vez trató del torna magistraimente en sus rela­
ciones con la zootecnia.

Una sesión, corta para los amantes do las ciencias na- 
turales, ocupó el Sr. Vilanová para dilucidarlos hechos 
que demuestran la existencia del hombre antidiluviano 
confirrnada por los restos que de él se hallan en lascaver- 
L n i i í  . ? !a industria humana;
aM-Í! a cuyo discurso es oí que me ha
obligado particularmente á tomar la palabra, pues brotan
n L r L “in “í"‘’^‘í perplejo me hallo al
i ñ í r L  ? * prado eminente su
fm .T iV L  nuestro país, dando é la estadística

J  concepto no tiene,
tai como se ha interpretado: y no es por cierto que vo des­
conozca ó amengüe su valor; léjos de raí tal idea, pero soy

Q^'nfí’na , que los namerosnoson 
• sclo tienen importancí-a en las cien- 

« l .L i l  • T‘®̂® ®' concepto de ser iiuerprel.ados con
arreglo a las leyes, no de un frió cálculo aritmético, sino
L aL  ?..“® en si y en sus relaciones, contodoc los agentes que le rodean.

¿Los datos y las consecuencias que se han deducido 
del A m ano esíadísiüo de i8 6 0 á i 8 6 i ,  están subordinados 
.1 estas reglas? De ninguna manera. Primeramente corres-
ÜauÍ®” ^ V  j®',® ®^®’ y aseguro, eoraparándolos con los del ano de 1863, que hav radicajes diferen- 
cias entro ellos, diferencias que por lo menos nos dan la 
segundad, SI es que los números pueden darla, de tener 
que comparar datos exactos de bastantes años, los que 
sean precisos, conociendo bien los agentes que inlluLn

una media proporcional aproxi-

Y refiriéndonos ála talla, ¿es esta, acaso, el único sig- 
’ De ninguna m anera, según lo ha demoL 

Irado, con tanta claridad, el Sr. Quintana, al examinar las 
causas evidentes, probables y desconocidas qiíe influven 
en el desarrollo dpi hombro. De muchas de elKis se ha 
ocupado el Sr Calvo, y a! analizarlas, defendió el digno 
académico: 1.0 la mutabilidad de las especies; 2.® la p luL - 
lidad especifica de las razas humana.s. Arabas aseveracio­
nes que creo infundadas, me impusieron el deber de to­
m aría palabra; y aun cuando sienta que hayan venido 

debate, y más la segunda que^ ocupó ha 
^ Academia, sin embargo, no 

juicio silencio consecuencias tan erróneas, en mi

j, especie modificable como ha dicho el Sr. Calvo?
f.í®® ciencias biológicas se ha debatido

decirse, que sen tres las escuelas 
q le existen entre médicos y naturalistas sobre el modo 
ue consiflerar la especie, va en sí , va eu sus relaciones 
(le irasmisiüii por el individuo. 1.» La de .líaillet, Ilobinct 
n imark, etc., que considorandj como artificial el limité 
que separa el tipo especifico del individual, no dan á las 

valor t{iie el que lienen las formas v inomen- 
10» de la vida sucesiva del iniividuo; 2.® la de Bonnet, 
que en filosofía es el sensualismo de IIe,lvecio, ad.aiUe la 
escala gradual desde el crislal al asbesto, del asbesto a la 
lilanta, de la planta al coral, del coral al hombro, trasfor- 
mandose los tipos específicos; y 3.“, la de Cuvier, que de- 
iiendo ta eterna inmutabilidad délas especies.

La hipótesis de Lamark, queriendo que descendamos 
de una célula, que en su ulterior desenvolvimiento va 
preseiitaiitlo todas la.s formas respectivas á los séres, pro- 
eedien lo desde los más seacillos á los más complicados 
parte -lo un hecho absurdo en embriegenia: desde su ori­
gen hay disparidad entre ios embriones de los diferentes 
séres; hay, por ejemplo, simofria, centralización de! sis- 
lema nervioso en los vertebrados ; disimetría v dispersión 
(lelos centros nerviosos, en los invertebrados; y aun cuan­
do no fuera exacto esto, ¿se esplicaria por tal teoría, y mu- 
cno menos por la de Bonnet, cómo unos gérm enes quedan

en los últimos límites do la escala animal, y otros, á quie­
nes se supone idánticos, llegan al grado de complicación 
de un mamífero, ó á la superior organización del hombre, 
dejando á un lado su canicier más esencial sus atributos 
como ser moral, inteligente y libre.

No quiere el Sr. Calvo admitir de ninguna manera pa­
ridad de su sér, con el hotentote, pues la teoría defendi­
da por su señoría, la inconstancia de las especies, le lleva 
precisamente á tener analogías, no solo con tai casta de 
raza negra, sino con seres mas inferiores, con el cuadrú- 
peio, insecto, molusco y zoófito. Si en la teoría de ios 
análogos, que combatimos, .se espresara solo afinidad de las 
mrmas especificas, negarla fuera desconocer las estre- 
chas rolacioncs existen entre especies de un mismo 
género; pero considerar estas trasforinadas unas en otras, 
admitida la reproducción de ellas entre sí, nos haría creer 
en los faunos, silenos, sátiros, v en sus caudillos Priápo v 
Silvano lie la milologm; en los pigmeos, cíclopes v herm.i- 
rroditasque nos citan San Gerónimo v San Agustín. Acep­
tadas las trasforraaciones específicas y ia mezcla de las es­
pecies, tendríamos el caos en la naturaleza, los centauros 
y mmolauros, los centímanos y hecatoriquiros, los hom- 
b p s  que cita Plinto, con cola y con una sola estreiiiidad 
abdominal, ó Midas de orejas iñonstruosas que podían 
envolver su cuerpo; resucitaríase, cu fia, la Circe de la 
fábula, que on la isla de Ea. trasformaba á .sus amantes 
en brutos, y á los compañeros de Uiises en una piara do 
cerdos.

íso hay razón fundada alguna que confirme el cambio 
de las especies; si estas no fueran fijas, los animales y ve- 
jetales de hoy serian lolaimente diferentes de lo.s que pri­
mero fueron creados. La especie designa la con(Í7iuiiad 
de formas, el individuo es e! medio de perperlusrla.s- y ló­
grase esto mediante su reproducción, limitándola’ a un 
tipo dado por la infecundiiíad que existe entre séres de 
distintas especies. Cierto es que hay híbridos; pero talos 
productos, además de no ser fecundo.s sucesivamente, son 
raro.s en la naturalftXa; entre más do cien mil especies de 
plantas, solo se cuentan unos cien híbridos espontáneos; 
en los peces, donde seria fácil la mezcla de especies, por­
que en sii mayoría los individuos sexuales se reproducen 
sin cópula , tampoco se confunden , .son también raros los 
híbridos.

Cítanse muy á menudo modificaciones del tipo especí­
fico , pero aun admitidas 'Como ciertas, debe tenerse pre­
sente que aquí deben distinguirse do.s cosas que se han 
confundido ; el tipo especifico , al cual corresponde la 
uniformidad y perpRliiidad en la .sucesión de los caracte­
res , y el individual á (\\x\Q{\ pertenecen la mutabiü- 
d.ad, variaciones y anomalías, quo dentro de las mismas es­
pecies obsérvame-. 4' así como para los resultados del 
primero se requiere identidad, y si no la hay no existe su­
cesiva reproducción, para quee,sta se efectúe v sea con­
tinua, es necesaria la disparidad en los individuos. Hé 
aquí, señores, confirmada la lev de los contrastes tan 
exactamente presentada por el Sr. Quinl.ana , que lauto 
iníluye en la reproducción; esa ley, cuyos resultados ve­
mos cuando las castas y familias no se cruzan, &ino en un 
circulo muy reducido de sus ramas: la infecundidad v la 
degeneración del individuo son sus resultados. ¿Qulérense 
pruebas? Nuestras dinastías de Castill.i v ía austríaca nos 
las dan : do un Alonso XI v Smcho el B'’.ivo, descienden 
Enrique líl. el enfermizo; e! débil D, Juan II y Henri- 
que IV el impoleiile; ¡qué gradación no vemos desde 
Liírlos I hííslG Carlos d1 bcchr^sriífo, ?)ní>^n'io r>or sus uro- 
genitores los Felipe II, Felipe líl v Felipe IV! ¡Guání.as ve­
ces no confirm.iroos esta ieval ver por esas calles á los 
(lescendientes de nuestros héroes en las guerras de Italia, 
de Granada y América!

La ley de'los contr.a.sfes, que es la diversidad efi todo 
cuanto al tipo individual atañe, imprime también á cier­
tas razas y castas el privilegio de conservar mejor quo otras 
sus rospcclivoscaractéres; y esto se observa, cuando un 
pueblo vencedor se posesiona del país del vencido- unas 
veces quedan dominando las formas de) primero, otras tas 
del segundo; y las menos, quedan independientes v dis­
tintos los rasgos característicos del pueblo conquistado y 
conquistador. Los magyares conservan hoy sus caractéres 
de casta, después de nueve siglos que conquistaron v se 
establecieron en la Hungría y Transüvania; la casta ára­
be ha dejado en nuestro país un sollo indeleble, que no 
desaparece. En cambio no es fácil, por los caraotéres «si­

do \
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fios, venir en conocimiento de que los ooplos procedan de 
los antiguos Egipcios, así como tampoco es posible setlalar 
las analogías entre los vascos y los iberos primitivos, en ­
tre los bohemios y las tribus do las márgenes del Indo.

Llegado a este punto el discurso del Sr. Pereda, y sien­
do pasadas las horas de reglamento, se levantó la sesión, 

S I  Secretario ferpétuo.-^^HkixKS N i e t o  S e r r a n o .

MÜxNTE PIO FACULTATIVO.

SECBETARIA GENERAL.

^ Anuncio de pensión .
Doña María Joaquina y Doña Fermina, huérfana del 

sócio D. Francisco Javier de Zufiría, solicitan el goce de 
peiision que las corresponde.

Lo que se anuncia, á lia de <{U3 si algún sócio tuviera 
que manifestar alguna circunstancia que convenga saber, 
se sirva veriücarlo reservadamente y por escri to á la se­
cretaría general, sita en la calle de Sevilla, núm. 14, 
cuarto principal.

Madrid 21 de Junio de 1867'.-—El secrolari o general,
LUIS GOLÜDRON.

acudir á la espresada autoridad los que crean perjudica­
dos sus derechos.

Madrid 18 de Junio de 1867.
E l vocal secretario.— R o d r í g u e z  D e n a v i d e s .

D. Mannel López Laza , licenciado en medicina, resi­
dente en La Aimunia, provincia de Zaragoza, desea ingre­
sar en el Moiite-pio.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en 
el artículo 27 del Reglamento, con el fin de que si algún 
S(5cio tuviere que manifestar alguna circunstancia que 
convenga, saber para el caso, se sírva veriücarlo reser­
vadamente y por oscritoá esta secretaría general, sita en 
la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid t21 de Junio de 1867.—El secretario general,
LUIS COLODRON.

Aviso á los sócios.
Se recuerda á los sócios, que e! 30 del actual, termina 

el plazo esíraordtnario para el pago del di vi lendo del ac­
tual trimestre, y el ordinario para los que se hallan pen­
dientes de pago de cuota de entrada.

Madi'id 21 de Junio de 1HC7.—El secretario general,
L m S  COLODRON.

JUNTA rROVINClAL DE SANIDAD DE MADRID.

Lista  de  lo s  facu l ta t ivos  q u e ,  s e g ú n  las  so l ic i tu d e s  q u e  
han  rem it id o  los re s p e c t iv o s  a lc a ld e s ,  s e  p re s e n ta n  a s ­
p i r a n te s  á las  t i tu la re s
Be medicina y cirugía, vacante en Mejorada del Oampo.
D. Salvador Ortiz Marsa!, con solicitud documentada 

D. Eduardo López Saá y López, id., id.
Be cirugía solo, vacante en la villa de Torrejon 'de Arioz.

D. Luis Menor y López, con solicitud documentada; 
D. Antonio del Riego v García, id., id.: D. Simón Gavar- 
dos, id., id.; I). Antonio Gorgojo y Güemes, id., id.; don 
Andrés Reselló y Sequi, id. sin documentar; D. Víctor 
González, id., id.

Lista de los que, según las solicitudes qxie remite el alcalde 
de Rohledo de Chávela, se presentan aspirantes á la ti­
tular de medicina y cirugía de dicha Villa.
D. Eduardo López Saá y López, con solicitud docu­

mentada; D. Valero Ballestero y Soro, id., id.; D. Antonio 
Preicl y F e rre r, id., id.; D. Juan Bautista Alhert y Na­
varro, id., id.j I). Faustino Guergo y Alonso, id., sin do- 
qumenlar; D. Manuel Perez de Cubas, Kl., id.

Lista de los que, según las solicitudes que remite el alcalde 
de Perales de TajuTia, se presentan aspirando á la titular 
de medicina y cirugía vacante en dicho pueblo.
D. Zacarías González y Raso, con solicitud documenta­

da; n. GavJno Conde y Bermejo, id. sin documentar.
Lo que por disposición del Exorno. Sr. Gobernador de 

la provincia se aijuncia al público, á fin de que puedan

VARIEDADES.

COH RESFONDENCIA M ED IG O -AD M LVISTU ATIVA.
s e g u n d a  c a r t a . ( 1 )

Sres. Birectores de e l  s i g l o  m é d i c o .

Decía á Vds, mis buenos amigos, en mi carta anterior, 
que admitida la idea de trasraisíbilidad del cólera, tiene 
ya ia sociedad un punto de partida, fécuiiloen resulta­
dos y ventajoso en sus efectos, con el cual se habrán de 
poner en consonancia la legislación y los reglamentos 
necesarios.

No me ocuparé en derao.slrar los beneficios do este 
sistema, tanto porque se desprenden naturalmente de las 
premisas, cuanto- porque creo-haberlo tratado estensa- 
menle en varias ocasiones, en determinados artículos de 
este periódico, y señaladamente, si mal im rae acuerdo, 
en las consideraciones prácticas y administrativas sobre 
el cólera morbo, que publiqué en 18.i6, páginas 66, 61 y 
siguientes de e l  s i g l o ,  y por consiguiente, no baria mas 
que repetir lo dicho. Bienes veríJad que aun sin querer, 
repetiré machas cosas, ya por no serme posible hacer­
me cargo de si ya las he dicho, y cuando, ya porque 
contra un empeño intoresadn en oscurecer la veríJad, se 
hace necesario repetirla en todos los tonos, y hasta la 
Sílotoctdd *

Limitándome, pues, á mi objeto, examinaré si en la 
legislación vigente hay medios de satisfacer las exigencias 
de salubridad; si en las innovaciones introducidas se ha 
adelantado algo sobro las imperfecciolies de lo anterior; 
y .si hemos llegado hasta donde so debe llegar, ó si nos 
queda aun mucho que hacer.

Después de largos años en que ha venido rigiendo 
una legislación vaga, confusa y variable, .según el diver­
so criterio de las autoridades encargadas de su ejecución, 
vinimos á parar á la ley vigente de Sanidad. Discutida esta 
en £l bienio de 1854 á 1856 bajo el influjo exagerado de 
las circunstancias; manoseada por manos imperitas, 6 
interpretadas siniestramente las ideas de la comisión del 
Congreso que sobre ella presentíj diclámon, tomó desde 
luego un giro poco aeSrtado, y gracias á que las circuns­
tancias de la época y el cansancio do las discusiones 
paralizaron su marcha, pudo después concluirse, como - 
de sopatoii, abandonando su ultimación á inteligencias 
más conocedoras de la materia; pero que no podían, por 
mis que quisieran, poner en armonía el Un con los Pí*»»- 
cipios. Resultó, pues, una ley defectuosa, impracticable, é 
impraclicada hasta el día en algunos puntos, y sobre 
todo, insuñeiente para su objeto, que era la preservación 
de las epidemiae^, como lo ha demostrado la esperiencia, 
trayendo consigo una época da desorden y abandono en 
el servicio sanitario. Y no podía menos de ser, mientras 
la realización de los fines de la ley (que como va dicho 
era defectuosa é insuficiente), estuviese encomendada a 
las juntas de Sanidad marítima, compuestas do personas 
interesadas, con todo el interés de que es susceptible 
ei mercantilíshio, on que se falseasen las prescripcio­
nes legales, según yen  la ineilida que conviniera a sus 
hUere.sos. Por otra parte. U doble circuii^lancui de que 
los puertos do mar sacrifiquen su comercio para guardar­
se de la epidemia traid.a por mar, sin poder defeudorse de 
la ynportacion de la misma por tierra; y de que vuelvan 
á sacrificarlo, cuando ya han sido contagiados por tierra, 
para que no se propague por mar; esta doble circuns­
tancia, repito, ha sido, es, y será siempre un grave incon­
veniente de esa ley, que no puedo vencerse sino hay en 
la "rail mayoría de los liombres una abnegación sublime, 
una cariiiad ardiente, un heroísmo fabuloso; cosas que 
apenas se conocen sino de oidas en los tiempos fnam en- 
raeato positivos y esencialmente méialicoscn que yivimo.s. 
Además la apreciación arbitraria del periodo de incuba­
ción do los contagios, y las exiguas cuarentonas que por

( t )  P o r  una equivocación material se ha insertado an-tes de osla 
segunda caria la tercera. Nuestros lectores podrán facibneíte resta­
blecer el órdea alterada par este motivo. (Nota do la Redacctou.)
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consecuencia se fijan en la misma ley. no ofrecen caran- 
epfdeniía''^ innovaciones deesas mortíferas y temibles

Las innovaciones que se han hecho á esta ley, aunque 
dejándola intacta en su esencia, han sido principalmente 
la centralización de la dirección sanitaria, v la instala­
ción de los directores de sanidad en todos ios puertos 

Aunque no conforme con una escesiva centralización, 
paréceme muy acertada la que he citado, relativa at ramo 
de banidad. E Gobierno tiene medios rápidos y espeditos 
de saber el estado sanitario de todo el globo, y puedo en 
consecuencia dictar las medidas oportunas, con la increi- 
ble celeridad que hov tienen las comunicaciones por 
medio de los telégrafos; podiendo por tanto hallarse 
siempre prevemdas todas las eventualidades con la debi-

obstante, que los directores de los 
puer os diben tener también cierta autonomía, y estar 
facultados para resolver las incidencias que no se hayan 
podido l>rever. EsM autorización, á más de tener aplioa-

salud pública, les dará 
mia fíifa 1̂  consideración, que es una de las cosas que 
más falta hacen á este ramo de la administración.
átenlo ™¡go y “ “ ‘¡“ “a™ observaciones su

G ó n g o b a .

BIBLIOGRAFIA MEDICA.

D e la m ed icin a  considerada com o ciencia  y  com o arte.

Cumpliendo nuestra promesa, de insertar algunos trozos 
del discurso escrito sobre este tema por el Sr. Romero 
Blanco, empezamos hoy por los siguientes:

Se propone el autor tratar del criterio médico , y luego 
de los principios de la ciencia y del arte, algo diferentes en 
una y otra, siguiendo, en paralelo, su objeto y fin, su im­
portancia, sus dificultades y certeza, etc., su origen, estado 
actual y tendencias, y por último, saliendo ya de lo gene­
ral para entrar en lo particular, en lo práctico de la cien­
cia y del a rte , su división.

Empieza, pues, por el:
CRITERIO MÉDICO.

Criterio es ua medio de conocer 
la verdad.

íBalmes; CriYtfrío. pág. 232.)
Nada más culminante en las ciencias que el criterio 

nada que marque con tan vivo colorido sus evoluciones: 
por él es hoy la filosofía materialista, para ser mañana 
espiritualista, y esclusiva en ambos casos; por el criterio 
haciéndose dueña de las demás, les dá el prisma por don­
de m îra, convirlíéndolas en lo que ella es. Sobre todo 
sucede esto en la médica, como ciencia de la vida, y  más 
ligada por lo tanto á la vida de la ciencia, que es la fild- 
sofia: cuando la una es materialista, lo es también la otra: 
al esplritualismo de aquella corresponde el de esta v ai 
eschisivismo de la primera el de la segunda. ^

Grande es, pues, la importancia del criterio en cual­
quier ciencia , y su estudio el primer objeto del conoci­
miento. «La crítica es necesaria para asegurarnos, cuanto 
sea posible, de la verdad (1).» «La premióre question dans 
toutft Science esl toujours une question de méthode (•■>) 

Vista su síntesis, que está en toda su historia, es per­
fecto, es inclusivo; pero, en cualquiera de sus partes en 
un tiempo dado, es imperfecto, esclusivo. El primero con­
duce á la ciencia misma; el segundo á una de sus fases al 
materialismo, esplritualismo, etc.: unifiqúense los de es­
tas, y resultará un criterio completo.

De no proceder así, depende igualmente la falta de 
contormidad en los autores, acerca do su número- de 
cuál deba adoptarse en los que admiten uno solo, sino  
hay algunos que so olviden de él por completo. Considera­
mos como criterio cuantos puedan serlo, hoy los conoci­
dos y mañana estos y los que lleguen á conocerse; y co­
mo principales, siguiendo en parte las doctrinas de nues-

(I) Piquer; tánico, cap. 16, pág. 99. 
l2) Floureos; inatomie comp., pág. 127.

iro ilustre maestro, el doctor Sr. Andrey (i), el de la ra- 
Wn, el de los sentidos, pudiendo añadir aquí el de la 
conciencia, el de la evidencia y el del sentido común, el de 
la autoridad, y por ün, como resultado de todos estos, el 
déla  esperiencia.

, Estos criterios, ó mejor dicho, estos diferentes modos 
de criterio no pueden emplearse aisladamente, si la ver­
dad que se busca ha de ser perfecta: se hallan ligados con 
intimidad, obrando de consuno, y corrigiéndose mutua­
mente sus estravíos.

Marcar sus límites es , por esta circunstancia, muy 
difícil.

Criterio de la razón.—Es el que merece exáraeu más 
detenido, como el más difícil de manejar. Empleado como 
criterio único, lleva al racionalismo.

Se compone de la lógica y, del método.
I. La fdrmula de la primera se reasume en el principio 

de contradicción, principio sin vida mientras se le mutile 
para presentarle por uno de sus lados hoy, y por el otro 
mañana: afirma ahora lo que negará después, sin couse- 
g\iir á un tiempo las dos cosas. De este modo no puede, 
como base de la ciencia, darle una vida que no tiene; y 
haciéndola imperfecta, esclusiva, la mata por el contrario, 
en su tendencia, que no puede evitar, de inmovilizarla 
eu lo absoluto.

Ha recibido varias modificaciones, que tan solo consi­
guieron oscurecerle más.

Si esta fórmula ha de ser espejo donde se vea lo idea! 
de las cosas, es necesario que pueda fielmente proyectar 
su realidad. Pero en el mundo real no está el es y no es 
con distinción absoluta, y por lo tanto tampoco puede es­
tar en ei ideal; en el ser y no ser relativos consiste lodo, 
desde la vida del Universo hasta el fenómeno más sencillo; 
no puede existir lo positivo sin lo negativo, la afirmación 
sin la negación, la luz sin la oscuridad y la vida sin la 
muerte. Decir, pues, que hay imposibilidad de que las co­
sas sean y no sean á un mismo tiempo , solo puede admi­
tirse absolutamente; en lo relativo, si/uerania,n  solo, de­
jarían de existir: las cosas son y no son relativamente, y la 
fórmula lógica, fundamento del saber, debe compren­
derlo así.

Apreciar de este modo el principio de contradicción, 
no es tomarle en un tiempo dado de su historia , sino en 
su hÍslor|a completa; do una cosa se afirmó ayer> y se ne­
gará mañana ; pues debe afirmarse y negarse hoy. Hé 
aquí la vida.

II. Respecto del método sucede una cosa parecida. El 
mundo es una unidad de multiplicidades, y una multipli­
cidad de unidades; y sin embargo, se disputa si ha de 
usarse esclusivamente el analítico ó áposteriori, ó el sinté­
tico ápriori, como si fuera posible el uno con entera in­
dependencia del otro. Un método será analítico 6 sintético; 
pero algo tendrá aquel do sintético, y de analítico este; á 
la enunciación de una idea sintética, que quiere analizar­
se, precede cierta análisis; á una análisis detallada, para 
llegar á una síntesis ni.is perfecta, precede una síntesis 
confusa.

Despreciar, pues, el uno por el otro, seria oponerse á 
aquello mismo que la razón practica.

Unas ciencias necesitarán más del método sintético ó i  
priori\ otras como las de observación, y entre ellas la mé­
dica, del analítico ó áposteriori-, pero todas, más ó menos, 
de ambos.

Criterio de los sentidos.—Es en medicina de los más 
importantes, y se reasume en la sensación , que se realiza 
abservando ó esperimeníando.

Solamente puede tenerse idea exacta de esta función, 
no aislando el objeto del sugeío, la causa dcl efecto, el 
agente de la sensación, dfe la sensación misma: sin mundo 
esterno, interno, ó ideal, no hay sens.acion; y sin esta, no 
hay mundo de ninguna dase, sino es el caos.

Para que pueda dar elementos de verdad al juicio, es 
necesario que se halle dotado de buenas condiciones el 
órgano de la función 6 sean los sentidos; que haya aten­
ción, por la cu.al la sensación misma se siente y viva; 
fallando esta parte activa del yo, y siendo á veces tan 
fugaz la sensación, el observador, sobre todo el médico, 
seespondrá á muchos errores, perdiendo preciosos mate­
riales para sus juicios; y en fin, que su ánimo no se baile 
prevenido en manera alguna para que pueda utilizarla 
por medio de una inteligencia ilustrada y un recto juicio.
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«No basta ver, es preciso mirar (I).» «El observador, dice 
Borden, no es el que se contenta con decir: he visto, he he­
cho, he observado-, fórmulas envilecidas por el gran nú­
mero de ciegos de nacimiento que las emplean (2).»

Estos dos criterios, el de la raion y el de los sentidos, 
forman al reunirlos, uno solo, el criterio del individuo, 
el cual seria suñciente si individual fuese la ciencia. Pero 
no es necesario reunirlos para relacionarlos: ellos misinos 
se reúnen, porque están relacionados: nada alcanza el 
uno sin el otro, y los dos en el individuo lo alcanzan lodo. 
Sin criterio de la razón habrá hechos, pero no ciencia; 
sin criterio de los sentidos, no habrá nada sino son elu­
cubraciones fantásticas: con ambos, habrá hechos que 
descubrirá este, y ciencia que formulará aquel.

Unos conocimientos, como los especulativos, necesita­
rán más del criterio de !a razón; otros, como los esperi- 
mentales, del de los sentidos; pero todos necesitan más ó 
menos de ambos. Y empleados siempre uno en pos de otro 
óá un mismo tiempo, su iníluencia mútua no se concre­
ta solamente á hallar la verdad, sino á contener cada uno 
de ellos en sus límites respectivos. Asi como el de la razón 
lleva al racionalismo, empleado con esclusion del otro; 
este, sin aquel, llevará al empirismo; pero ni lo primero 
ni lo segundo serán puros: no le es posible al hombre 
prescindir por completo de tos sentidos ni de la razón, por 
más que lo quiera así. Usados de consuno y restringidos el 
uno por el otro, no conducirán al racionalismo ni al empi­
rismo, conducirán tan solo á la ciencia, que no es empíri­
ca ni racional, ó es las dos cosas á la vez.

Criterio de evidencia.—No es nada enteramente diferen­
te de los dos anteriores: percibir desde luego íntima co­
nexión entre el predicado y el sugeto, es tener evidencia, 
que, si no puede demostrarse, será inmediata-, y mediata, 
sí la halla la razón.

La primera, como criterio, es el de los sentidos y el de 
la razón, que ie  basta poseer solamente esta para verla. 
La segunda es igual conjunto, que necesita, por el contra­
rio, del último para demostrarla.

Criterio de conciencia.—Se puede reasumir en esta fór­
mula: pienso que pienso, idea la más profunda é incontes­
table á que nos es dado aspirar.

Este criterio es el individual mismo en otras regiemes, 
en otro mundo; pero sin que, respecto del mismo, pueda 
distinguirse la ratón del sentido-, todo allí se unifíca en 
una función sola: el sentido intimo. Su dominio, pues, se 
halla en lo ideal puro, ideología y psicología, y no tiene 
por lo tanto importancia en las ciencias do observación, 
hasta que otro criterio oolc realice aleslerior. «Se nece­
sita conocerle, ora para circunscribir sus aspiraciones, 
ora para distinguir ios elementos de todos nuestros cono­
cimientos y evitar confusiones peligrosas (3).»

Criterio del sentido comwM.—Pudiera formularse de este 
modo: algo tiene de verdad lo que' todos creen.

Este criterio lo es de conciencia, no del individuo y si 
de la humanidad; y sus verdades, como en el de evidencia 
inmediata, tampoco se demuestran.

No d e b e  c o n fu n d i r se  el sen tido  c o m ú n  cientijico con 
t\ vulgar-, a lg u n a s  v e c es  e s tán  c o n fo rm e s ;  p e ro  m u c h a s  
más, el s e g u n d o ,  q u ie r e  a u to r iz a r  en  ia c ie n c ia  los m ás  
a b su rd o s  e r r o r e s .

El criterio de sentido común, como existente en tas ma­
sas y no etí el individuo, se contiene en sus límites por el 
de este, y viceversa.

Criterio de autoridad.— é\ opuesto al individual, y 
sin él no es posible la ciencia que, de otro modo, queda­
ría reducida al individuo, naciendo y muriendo con el 
mismo. Se corrigen mutuamente en su existencia necesa­
ria: esclúyase cualquiera de los dos, y como el individual 
sin freno más quiere al de ia razón, ó bien anulando lo 
que se dice para creer simplemente lo que se dijo, ten- 
ureraos el racionalismo ó retrógrada la ciencia, no ha­
biendo va de quién ser partidario servil.

Per.4guido hoy hasta sus últimos, pero inespugnables 
strincheraraienlo.s, se le envilece con el magister d izit, 
como si fuera posible que el hombre dejase do vivir en 
sociedad para no creer lo que dicen sus semejantes. Debe 
amarse de corazón el libre examen-, pero la autoridad 
debe impedir que se pierda en algún intrincado laberinto:

U) R. P.| Tt̂ eñon. de med y eirvg.. tomo \  , páí?. 6i2. 
(i) ÍHi-eít. ivbre el piUto, li mo Jl, p¿g. 29á. 
i3) Aodrsy; obra atada, pág-

ni en lo uno ni en lo otro con esclusion, en los dos pode­
res reunidos está la fuerz.t.

E! libre examen, que tolera mal la .■uitoridá>1, es sin 
embargo su adorador más fiel: sin é l , hay unos cuantos 
ídolos descubiertos; con libre exánicn, hay muchos, pero 
tapados. Es necesario lo uno y lo otro: la ciencia de qn 
hombre, si la es, es muy limitada; la verdadera sin ser do 
nadie, es de todos. En esto consiste el progreso y la liber­
tad que amamos: progreso, que parle de su principio mis­
mo; libertad, que limita la libertad ajena.

Para que produzca frutos este criterio, se necesita, 
como dice Balmes (t), fé; pero no ciega, y sí guiada por 
el examen do estas dos condiciones: sí pudo engañar­
se; si nos engañó. Las circunstancias que rodean al indi­
viduo hacen juzgar de él: la edad entra por algo, pero 
muchas veces nada más hay que respetar q le la edad 
misma; y la autoridad que se funda, esclaraa Cicerón (2), 
en títulos y dignidades, es de poco peso para obligarno.s ai 
asenso. A medida que los hechos, añade- el mismo Bal- 
mes (3), se alejan más en el tiempo y en el espacio, así 
habrá de hacerse más detenido dicho exáraeii.

Vemos, por lo espucsto, que todos los criterios pueden 
reducirse á dos principales: ol particular ó en el individuo, 
y el general ó en la humanidad; y que no os posible llegar 
al conocimiento perfecto en las ciencias, escluyendo 
cualquiera de los dos. Tal es su importancia respectiva. 
T  las verdades^ por ellos obtenidas en tiempo pasado, y que 
encierran la historia y la tradición, forman, para el pre­
sente, un nuevo criterio.

(Se continuará.)

S I G N l F i r A C I Q N  M ORAL B E  L A S  ARRUGAS D E  LA CARA.

El doctor Lcpellelier (de la Sarthe), stíeio corresponsal 
de la Academia de Medicina de París, ha regalado á esta Cor­
poración, una obrita en un tomo, titulada Tratado sobre la 
fisiognomonia, cuyo espíritu y objeto resume el autor en los 
siguientes términos:

«La ciencia, dice el Sr. Lepelletier, ul contrario de lo que 
sucedo con el sisiema y aun con el arle, propiamente dicho 
marcha constantcmcnle.á su perfección, y no retrocede jamás, 
por la sencilla razón de que en estos todo se individualiza, 
por la naturaleza del gusto y del génio creador, mientras que 
en aquella la acción (s colectiva, y cada uno pone su piedra 
para la construcción del edificio. Así es, que el sistema y el 
arte decaen cuando falta el fundador y no es reemplazado 
por otro génio, y la ciencia progresa siempre, sin llegar á su 
perfección, sin acabarse nunca, pero también sin decaer.

»Por esto hemos querido hacer de la fisiognomonia una 
ciencia y no un sistema, como lo han hecho GaU y Lavater, á 
quienes no pretendemos juzgar en este momento, por dos mo­
tivos: primero, porque hay todavía muchos profesores que 
participan de sus opiniones, y cuya susceptibilidad no quere­
mos herir; y segundo, porque de cada una de estas defectuo­
sas creaciones hemos tomado las verdades que se encuentran 
en medio de numerosos errores.

» Lavater ha cometido la falla capital de buscar sus princi­
pales dalos en las condiciones físicas primitivas, en vez de 
fijarse, .sobretodo, en las adquiridas, como sino se vieran 
diariamente hombres de hermosa constitución, que son feos, 
deformes y pequeños, considerades moralmente; y por el 
contrario, otros, que siendo verdaderos abortos de la natura­
leza, son grandes y sublimes en lo moral, y se hallan dolados 
de las más bellas cualidades del alma. En cualquier parte que 
lijemos la vista, encontraremos ejemplos de esta clase. Una 
mujer bella y seductora en la calma, pierde sus gracias y sa 
vuelve antipática cuando se halla escilada por una mala pa 
sion; mientras que «na mujer casi fea, pero que posee un 
alma buena, adquiere, cuando se anima, un aspecto simpáti-

(1) Pro/eífan'íímo; tomo I, pig. 34,
(2) rop. flcl Iteb.i pág. 6"9.
(8) Criltriui fag. i i .
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tico y seductor, como sí un rayo celeste viniera á iluminar su 
fisonomía. Esta es una observación que no escapa á ningún 
buen fisonomista, y que arroja gran luz para la resolución 
del problema.

■)>Por otro lado, los instintos, los sentimientos, las pasiones y 
hasta los pensamientos del hombre, so revelan al esterlor por 
gran nümero de signos físicos, los cuales se convierlen en los 
indicios más positivos de la verdadera naturaleza dol hombre 
moral. En este concepto, y no apreciando ahora más que un 
solo rasgo de la cara, podemos decir que las arrugas tras­
versales de la frente significan un carácter benévolo y ale­
gre; las verticales, un carácter sombrío, hostil, 6 por lome- 
nos concentrado, y I.as desiguales y confusas, un carácter in­
deciso, fantástico y estravaganle.

»Se h,a creído formular una grave objeción contra la fisíog- 
nomonía, diciendo', que el hombre muy disimulado podía fá­
cilmente sustraerse á este género de investigaciones; pero 
este es un error clarísimo, pues precisamente el disimulo es 
una de las más importantes y positivas pruebas de la incon­
testable verdad de esta bella ciencia. En efecto, un hombre 
disimulado, dice José Parneti, que quiere ocultar sus natura­
les sentimientos, tiene que luchar interiormente entro lo ver­
dadero que pretende ocultar, y lo falso que.desea hacer pasar 
como cierto; de este combato, resulta la confusión y el des- 
érden en los movimientos instintivos,' el corazón, cuya fun­
ción es escitar los ospirilus, dirige naturalmente á estos por 
donde deben ir; la voluntad se opone, haciendo esfuerzos para 
reprimirlos y comlucirlos por distinto camino; pero algunos 
de ellos se escapan, y los fugitivos llevan al esteríor noticias 
ciertas de io que pasa secretamente en e! interior del orga­
nismo. Cuanto más quiera ocultar lo verdadero, mayor será 
su turbación, y mejor lo descubrirá. En efecto, el hombre 
falso no os mirará nunca de frente, ni os permitirá que eslu- 
diets su mirada; pero si lo intentáis, observareis que sus ojos 
están agitados, relucientes é inquietos; jamás el sugeto disi­
mulado podrá sostener la mirada franca y leal del hombre 
honrado. Observad con atención su boca, y notareis, hácia las 
comisuras de loS lábios, esos pequeños movimientos particu­
lares, queespresan la falsedad y la.perfidia.

«Podríamos añadir otros muchos hechos para probar la 
exactitud y la importancia de la. fisiognomonia, como ciencia; 
pero se encontrarán en ia obra que hemos terminado, y en la 
cual, hemos incluido gran número de tipos fisiognoménícos, 
á fin de apoyar la teoría con una práctica interesante y de 
fácil aplicación.

»Se verá, además, en ella, ia favorable influencia de una 
buena cultura moral sobre lo físico del hombre; la superiori­
dad dcl que vive principalmente en la atmósfera de las afec­
ciones y de la inteligencia, porque ni el corazón ni el alma 
tiene arrugas, sobre a.quel que no vé nada más allá de los 
apetitos sensuales y del más deplorable egoísmo , y para 
quien todo perece con la existencia material. ¡Cuán diferente 
es para cada uno de estos la presento existencia: para aquel, 
el envejecer es irse; para este, es llegar al término dcl 
viaje!!!»

A juzgar por los escasos datos y ligerísimas razones que 
espone et Sr. Lcpebclh'r en el precedenle- resúm.'n, no nos 
parece bastante íundaiiirsu pretensión de convertir en cien­
cia el arte de conocer el carácter de los hombres por los ras­
gos de la fisonomía. Con fenómenos tan variablo.s, inconstan­
tes y equívocos como los que sirven de guia al médico de 1?. 
Sarlhe para establecer sus deducciones, no so llega á reunir 
el conjunto de principios, do hechos y de leyes, que se nece­
sita para constituir una ciencia. ¿En qué lamentables errores 
v gravísimas equivocaciones no incurriría el hombre que tra­
íase de calcular ios gtados de moralidad de su prójimo por U

dirección y el número de les arrugas de la cara? Aunque esta 
sea en el mayor número de casos el espejo del alma, no es i  
tal ó cual signo físico, sino al conjunto del semblante, muy 
difícil de describir y de apreciar, á lo que atiende general­
mente el fisonomista, para aventurarse á juzgar de las buenas 
ó malas cualidades del sugeto á quien vé por primera vez. Y 
sin embargo, ¡cuántas veces nos engañamos en nuestros pri­
meros juicios acerca dcl carácter de una persona que no he­
mos tratado de cerca!

Si nos propusiéramos rebatir los deleznables fundamentos 
de la ciencia del Sr. Lepclielier, no nos faltarían abundantes 
ejemplos que citar en apoyo de nuestra opinión; pero por hoy 
nos bastará decir, que habiéndonos dedicado, después de la 
lectura del artieulito que precede, á examinar el rostro de 
Lodos cuantos individuos hemos visto en la calle , por espacio 
de odio dias, raro ha sido el que no ha presentado las arru­
gas verticales en el entrecejo que, según el doctor Lepelle- 
lier, indican un carácter sombrío, hosiü, ó por lómenos, 
concentrado. Si este médico francés estuviese ahora en Ma­
drid, decíamos nosotros, y juzgase por los pliegues de la piel 
de la frente de nuestras buenas ó malas cualidades, segura­
mente creería que casi todos los españoles éramos unos mal­
vados; y la verdad es, que solo hay en nuestros semblantes 
el efecto de la desagradable impresión que nos produce U 
intensa luz de un sol que nos abrasa y nos obliga á fruncir 
las cejas y el ceño. Por esta misma causa observará también 
el Sr. Lepclielier arrugas de diversa forma y magnitud en la 
cara de nuestros laboriosos aldeanos, sobro todo en las pro­
vincias del Meüioilia; y gran chasco había desnevarse, si por 
esto solo rasgo tratara de adivinar el carácter y las inclinacio­
nes de cada uno de dios. Guiándose por las apariencias, se 
corro siempre el r.osgo de hacer aeducciones falsos, y si esto 
es ilógico y absurdo cu lodos los ramos del saber humano, 
¿qué-diremos de su aplicación al difícil y delicado arte de la 
lisiognomonía, el cual pretende conocer d prior i las cualida­
des morales del hombre á quien solo podemos y debemos juz­
gar por sus actos? Nada más que dos palabras para concluir: 
que es un ejercicio aereosiático, en el cual nos dejamos llevar 
por la corrieiue del aire, sin lograr nunca el objeto que nos 
proponemos, que es dar buena dirección al globo.

U o J iA N  B a e n a  y  N e v b t .

P A U T E
C O n a E S P O N D I E N T B  A L  M ES D E  MAYO U L T IM O  , E L E V A D O  AL 

S E Ñ O R  D I R E C T O R  O É L  H O S P IT A L  G E N E R A L  P O R  LOS P R O F E ­
S O R E S  D E  LA SEC C ION DE M E D IC IN A  D E L  M IS M O .

Bastante desigual ha sido el tiempo durante el mes de 
Mayo; ou sus primeros días se tuzo sentir el calor de 
uii modo notable; más adelante sobrevinieron lluvias poco 
abuiidaiitcs y do corta duración, si bicu con temperatura 
algo tresca; pero no tardp en volver esta á elevarse, 
cuultnuandu así hasta la terminación del mes, en que su 
altura era propia Uei estío^ do modo que ios días frescos 
y aun algo trios fueron en corto número, siendo en todos 
los demás el calor estesivo- y la sequedad casi constante. 
Alguna vez so presentaron nubes con aparatos de tempes- 
Uü, que solo Ui tevmmarun aumento en la temperatura, 
y en general la üimu.sféra se mantuvo despejaiío ó lijera- 
mente turbia, y en estado calimoso, análogo al que suele 
observar.so en la camcuia. La lempei'alura máxima diurna 
iiegóá ser de 33“ centígrados y la mínima de 10.'’; pero 
la mas común osciló entre los 19.® ¡mr las mañanas y 
los 32.® por las lardes. La columna barométrica lio pasó 
do los 717 milímetros, ni bajó délos 704, siendo de 713 
la que se observó con más frecuencia. Los vientos del 
S. E., E. y N. E. remaron casi constanlemenie, aunque 
por lo común insensibles, siendo muchos los dias de una 
caima sofocante.

Las f ieb res  h a n  c o n s t i tu id o  com o s ie m p re  la  m ayoría  
d e  las  e n fe rm e d a d e s  ag u d a s ,  píenuo m a y o r  e l n ú m e r o  dé
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las gástricas que el de las demás especies, y advirtiánduse 
en ellas Icadencia marcada a la degeneración liToidea, ca­
rácter que se observó en muchas desde su principio, y en 
las de u:>ta índole (ircclommó la forma ataxica de»arrul ján­
dose feiiómeiju» cerebrales, y sobra todo el delirio furioso, 
hasta el punto de poderse confundir por su inti-nsidiul 
y por la marcha rápida del padecimiento, con las menin­
gitis liiuideas. No lueron m tan graves ni tan frecuentes 
los síntomas adinámicos que en estas afcccionos se pre- 
seutaban, de mudo que la constitución opídéraica inlluia 
más directamente sobre el aparato de la inervación que 
sobre la composición de la sangre.

Las cdlenluras iutermiientes no son hasta aliora muy 
comues, pues que solo se han observado en todo el mes 
cincuenta y ocho enfermos con este género de padeci­
miento; pero entre ellos se cuentan cuatro con el carácter 
decidiuameiile pernicioso. También las fiebres eruptivas 
son poco Irecuentes, pero se advierte algún aumento en los 
casos de viruelas, que siguen siendo muy coalluenles y 
graves. Las enfermedades del aparato respiratorio han 
consistido en algunas bronquitis, pieuroneumoiiias y 
pleuritis, eu menor número todas ellas que las del digesti­
vo, entre las cuales ia mayoría perteneced las entero-co­
litis y gaslro-hcpatili.-), habiéndose presentado en las pri­
meras síntomas de notable gravedad, como diarrea copio­
sa de carácter seroso, con enfriamienlo de ía pie!, voz 
apagada, descomposición del semblante y concentración 
del pulso; sin embargo, socorridas oportunamente, han 
podido llegar á tiomiiidrse en casi todos los casos. Tam- 
nien se han observado congestiones cerebrales, apople- 
gias, epilepsias, ctiagenaciones mentales, no pocos reuma­
tismos y en las enlermerias de mujeres metritis, metro- 
perilonilis y metrorragias. Las alecciones ban ido per­
diendo, según lo referido, el carácter catarral que ante­
riormente nominaba, para adquirir ei gástrico y bilioso 
propio de las dolencias estivales, que con anticipación se 
lia mainfeslado, porque la estación tuvo prematuramente 
lambien condiciones caniculares.

Entre las enfermedades crónicas, que por cierto no 
escasearon, podemos contar las clorosis, anemias, hidro­
pesías, reumatismos, lesiones orgánicas del corazón y de 
los grandes vasos, asmas, tisis, infartos del hígado, diar­
reas inveteradas, cánceres' uterinos y otras varias.

Entraron en las salas de medicina 317 hombres, 398- 
mujeres y 28 niños: délos cuales salieron con alta res­
pectivamente 26o,323 y 23; y laliecieroii 43 de los prime­
ros, 51 de las segundas y uno de ios terceros: quedando 
existentes, 212 hombres, 390 mujeres y 24 niños, todo lo 
cual dá un total de 743 entrados, 611 altas, 97 muertos y 
626 existentes en fm del mes deque se trata. Las enfer­
medades, por tanto, tuvieron un carácter beíiigno, ha­
biendo estado en la relación de uno a ocho las termina­
ciones funestas y las entradas.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V.. S. 
los profesores de la referida sección de medicina.

CRÓNICA.

E stado sanitario de M adrid— flubo tal cambio en el tempo­
ral DUO «6 hi7,o revuelto y con aguaceros, y en los vientos letnanies, 
que íODlaron por lo regular dol vuarto cuadranlfl. con mas o menos 
fuerza que ia columna lermomótrica descendió 14“ do como estaba on 
la 'sem’aou anterior. El barúnieiro se mantuvo entre la variable y !a llu­
via, bajando do 2 á 4 lineas; y la atmósfera despejada las menos veces, 
y las miis anubarrada, con celagos, cubes, raíagas, j  amenazando lluvia

'  ATe!su*r de estas vicisitudes atmosféricas, es muy poco lo quo ban 
variado ¡a.- oníermeOau<.s reinantes, quo pueiieo reduarse a camiauias 
catarrales j gástricas, alguons ue las cuales tuniaion el carácter iiíuidoo 
ó el nerv.o-j; á liebies luteiiiiUenles de tocia especie de tipos; a alecuo- 
nps caiarrales, como corizuí, tuses, oíialmias j  anguiiis; y a catarros 
más o mullos graves iio las nieiuljiai.as irnuosas. oeuiiui-gusirica en lus 
jóvenes V adulto-, y gei.ilo-uiicana en los ancianos, fitiguen pierenlim- 
düse los iioiuiBS feumaiicos y nervuiaos, las diarreas, la luo íeiina tn 
los niño- asi rumo algunas beiouiragias prucedeuies de los aparatos 
puimonal y gástrico en los Jóvenes. lUimamenie, aunque las en.euue- 
dades crónicas por lo regular no llegaron a exacerbarse a pesar del lem- 
poraL con lodo, no dejaron do producir alguna mortalidad en los üos- 
piUles en los sugetos que las llevaban padeciendo desde mucLo tiempo.

ReiDonsabilidad m édica.-A caba  de fallarse en el tribunal de 
ileiz lErauda). un proi eso laiercgante para los médicos, ilabiendo su- 
hido un liombie ui.a < uida grave, el cirujano Jiamadu a asistirle, diag- 

fiOíticá una hacmra del cuello del íemur, y aplicó el aparato que ere-

yó con Teniente. A los seis días se declaró gangrena en la pierna, y fué 
necesario practicar ia amputación. Se formó espediente do responsabi­
lidad, y después de oido ei diclámen de tres eminentes ririijanos, reca­
yó sentencio, condenando al profesor al pago do 12 OOO fran,.os de d.i- 
fios y perjuicios. El tribunal superior Irj reformado este fallo.

P re m io .—Algunos módicos de Burdeos ban fundado uno da 600 
francos p.tra la mejor memoria de las que se presenten al u^mgreso mé­
dico de París, súbre cualquiera da los puntos que comprende el pro­
grama.

L a o b r ita  q u e  anunciam os en o tro  lu g ar con el títu lo  de
La tisis pulmonar curada por H cambio del clima, leune en corto volúmpii 
noticias muy curiosas y de inmedíuta aplicación para el iratarnienio de 
tan terrible enfermedad. La recomendamos á nuestros lectores.

R ecom pensa. —E 1 Sr. N'elalon ba tenido la doblo fortuna de ser 
elegido miembro de la Academia imperial de Ciencias de París, y con­
decorado eon las insignias de gran oGcial de la Legíoii de bonor, por 
los méritos contraídos en la curación del Príncipe imperial. La cirugía 
ha abierto á este profesor la brillante carrera que han hecha unos pocos 
privilegiados, y le prometo sin duda un magnilíco porvenir.

V ivisecoiones.—El.cuerpo deexaminadores del colegio de veteri­
narios de Escocia ha declarado recientemente fgue las vivisecciones no 
son neceíarias, ni aun úliles, para la instrucción de los alumnos.» Mu­
cho decir es; pero .fin embargo, debe elogiarse el espíritu quo propende 
á reducir á lo estrictamente iiulispensiibie las torturas impuestas á los 
animales en benelicio de la cíe.ada.

Falsificación de la  leche .—N'o es estrafio que en Suiza se venda 
muy buena leche, si se aplica á los falsilicadores la penalidad de que ba 
publicado Duu muestra el/aurnal de Nicc. Asegura que un propietario de 
Zug, convicto de haber afiadido agua á la leche que veuaia, ba sido 
boudonado á 18 meses de prisión, pérdida de sus derechos civiles y las 
costas.

N eccologia.—fia  muerto en París ei Dr. Civiale, lau conocido por 
ia especiiiliuud de las enfermedades de tas vías uiinutias, á las quo se 
habla dedicado, alcalizando en ella una envidiable destreza, y consiguien­
do perloccionar un alio grado sus diversos procedimientos.

— También ba muerto á la edad de 60 años el celebro químico señor 
Pelouze.

Socorros á  los m ilita res  heridos. —La sociedad que ba tomado á 
su caigo la proleccioo dg los heridos en las acciones de guerra, aprove­
cha ludas las opununídades quo se la presemaii de consolidar la obra 
caritíUiva que ba iniciado. Con motivo de la esposicion universal de Pa­
rís, so veriiicará en la capital de Fruoiia una confeieiicia. á la que es­
tila invitadas cuantas personas so interesen en lu ejecución del pensa­
miento, y cspeiiaimente los prolesorea de cienuus niedicas. Es de espe­
rar. que morced á la eiicácía y perseverancia de la 18uciedad, logru al 
cabo difundir su espíritu y realizarle en obras dignas de una época 
que blasona de civilizada.

T a b aco  económ ico,—Un individuo de la Academia de medicira 
do Estoculmo asegura que las hoja.-; de la pótala, convenientemente de- 
secadue, pueden reemplazar muy bien á las del tabaco por su perfume 
y propiedades escitantes. Aboga ü favor de esta sustitución, la cir­
cunstancia de ser ambas plantas de una misma familia. Tendríamos, 
pues, si este hecho fuera exacto, uo tabaco económico, pero poco pro­
ductivo para el Estaao.

Caso ra ro  de h id ro fob ia .—Eu ei mos de N oviem bre último in­
gresó en ei hospilst de ban Juan de D ios do üranacla, un muchacho 
como de nuevo años, con seis heridas en el antebrazo inquierdo, pro­
ducidas por un perro que se suponía rabioso. Sometido ai tratamiento 
leconocidu comu único eücaz en tales casos, cedió la dolencia, recibien­
do al liii el alta en conipletu estado decuracioH. liespuos de cercado 
ocho meses, la desgraciada criatura ingre.só nuevamente en el referido 
hosp ila i, por haberse lle^ar^oliaJo en él de un modo repeulino y violento 
todos los Síntom as de la hidrofobia, de cuya horrible euferm odad murió 
á  ios pocos días.

VACANTES.

—L ado mí'iííco-cirttjn'io del \  alie de Campó, provincia do Santan­
der; su delación 14.600 ra. I’ara más pormenores, pueden dirig rse los 
que la soliciten, ú 1>. Nicolás Uodriguez, calle ae la Fresa, núm. 9, 
pnncipul, todos los dias de 12 á 2. * i46—4j

— La de médico-ciruja/io de las cítiro villas , ó rea de los pueblos de 
Sanliurdü, Latilueno, hombaile, Pesquera jf Itiuscco, quo eiiue todos 
lioneii 378 vecinos, eu el p..ruiiu judicial de tleiiiu.va, pruviucia de ^aQ- 
laudur, sKuadus tíos de ellos en la carretera nacional du primer ó.' len 
do \  .liladuiid ú aant.uider y ler.o-carnl de Isabel i i , aislu.ues los más 
iejunos del pumo céntrico pocO mas de un cuaiiu de legua, en cuyo 
punto hay estación. Su dotación 12,300 rs. y cusa donde babimr cóiuo- 
duaiunto, pagados por inuiestros vencidos por los vecinos bien acomo­
dados, sieuuo Obligación del que la desempeñe, visitar las íuimJíus pa­
bles; debiendo de advertir, quo de un pueblecilo de 90 vecinos, inme­
diato á este partido, ol cual ban visitado eu algunas ocasiones los prc- 
fesores del mismo, podrá sacar, en el caso de convenirse entro sj, 
de bOO ó rOO rs. anuales. ] ar soliritudcs al Sr. Alcalde coiistitudODai 
de baaiiurde de Hciucsa hasta ei 13 de Julio próximo. (ÍÓ—
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—I^a de m¿dico-c!>«iano do Ajalvir, provincia de Madrid, anúncia'e 
por segunda vez, por falla de soiícitaiues; su población 340 vecinos' su 
dolacioR 2000 rs. por aíislir.á 70 pobres y las igualas. Las soliciuídcs 
documentadas basta oi 20 de Julio.

—Una de las dos titulares do Alicante; su 
solicitudes docuRieotadas basta el 15 de Julio.

—La de médtco de uno de los dos distritos de Cascante, provincia de 
Navarra; su dotación 10.000 rs.; la población es de 1.000 vecinos 500 
cada distrito. Las solicitudes documentadas hasta el 15 de Julio.

—La de cirwj'ono de foronda, provincia de Alava, y 16 anejos; su no- 
poblacion 250 vecinos; su Jolaciou 260 fanegas de trigo, 50 de cebada y 
paja para una calalleria. Las solicitudes documentadas al pueblo de An- 
tezana hasta el 30 de Junio. .

2,000—La de cirujano de Coria, provincia de Cáceres; su dotación 
reales. Las solicitudes documentadas hasta el 15 de Julio.

—La de cirujono de Fuentes de Magaña, provincia do Soria- su dota­
ción 1.000 rs. por asistir á 20 pobres y 180 fanegas de trigo por los pu­
dientes. Las solicitudes documentadas hasta el 20 de Julio.

— La de cirujano de La Puebla de Don Fadriijue, provincia do Toledo- 
su dotación 5.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas; la población 
es de 740 vecinos. Las solicitudes docuraeotadas basta el 9 de Julio.

—La de/■qrmocátíífo de Labajos, provincia de Valladolid; su pobla­
ción 230 vecinos; su- dotación 2.000 rs. por dar medicinas á precios de 
larifa a 40 pobres, y las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 
16 de Julio.

ANüiNClOS.

BALNEAUIO DE SAN FELIPE NEUI,
S lilerats, d u p lic a d o .

Este balneario, dirigido por sus facultativos propieta­
rios, está .ibierlo lodo el dia.

be administraD en él y á domicilio, daHos de v&poT y 
de ya simples, ya compuestos.

opúsculo ilue se acaba de publicar acerca de los 
Sanos rusos, se ofrece á los señores facultativos que se 
sirvan mandar ü buscarle; así como se vende al público 
á 4 reales.

LA TISIS PULSIONAL
CURADA POR BL CAMBIO DE CUM A ,

P o r D . R am ón H e ru a n d .z  Poggio.

Esta obra, la primera que se publica en España sobre 
una materia tan importante, se ocupa en manilestar á tos 
enfermos de pedio los.climas más convenientes para cu­
rar sus pauecimieiitos, según el grado, síntomas y natu­
raleza de la enfermedad, temperamento del paciente, etc.; 
también les indica el régimen de vida que deben obser­
var al cambiar de país, la época y condiciones ventajosas 
para efectuar los viajes, y otros muchos preceptos higié­
nicos, encaminadü.s todos á proporcionar, la curación de 
una enfermedad reputada hasta ahora incurable.

Para que pueda lormarse una idea de este libro,

—Lo está por defunción deí quo. la obtenia el partido de niJdico-ctru- 
iono titular de la villa do Mombcltrán, provincia de Avila; constado 
320 vecinos. Su dotación consiste en 1200 escudos anuales, pagados por 
trimestres vencidos en la forma ziguieiile: 300 escudos del loado mu­
nicipal por la asistencia de las familias declaradas pobies; 130 de los 
fondos del Hospital que existe en fa misma, y el reslo por igualas entro 
los vecinos puditates, quienes por medio de una Junta que estos nom­
bren, cuidarán de darlas cobradas al profesor. I-Rs solicitudes ducumen- 
ta-las, pueden dirigirse al presidente rio esle ayuntamiento basta el 20 
del prdxiBio mes de Julio.—El alcalde, Emilio Manso. (1>. P.)

- L a  de medico de la villa de Laguirdio, dotada con 10.000 rs. anua­
les, pagados do fondos del LomuD por trimestres, siendo preferidos en la 
elección los que fueren médico-cirujanos. Los aspirantes dirigirán las 
solicitudes hasta ci 18 de Julio próximo, al alcalde que suscribe.—Gre­
gorio Urquiano. ([>. p.)

—La de médico-cirujano de Alfoz del Lastro de Oro, provincia de Lu­
go; su dotación 4 «00 rs. por asistir á 200 pobres y las igualas Las so­
licitudes documentadas hasta el 13 de Julio.

—Las das de mdíftfo-ciVwJaJio do Jodar, provincia do Jaén, dotada 
cada una con 4.000 rs. por asistir á 200 pobres cada facultativo, y las 
igualas; la poblocion 1200 vecinos. Las solicitudes hasta el 15 de Julio.

—La de médm-tíTujano de San Esléban de! Valle, provincia de Avila- 
su población 490 vecinos; su dotación 3.000 rs. por asistir á los pobres’ 
y las igualas que ascienden á 9.000 rs. Las solicitudes documentadas 
basta el 15 de Julio.

—La de mddfco-ctnijano do áartaguda, provincia do Navarra- su po­
blación 530 almas; su dotación 10.000 rs., y por separado el importe de 
los partos. Las solicitudes hast-a el 20 de Julio,

dotación 10.000 rs, Las

puesto al alcalice de ledas las inteligencias, citaremos 
algunos de los principales artículos que contiene;—Cli­
mas alpestres.— Climas tnaritirnos.—Ivjliíjo dsl aire dt 
mar en la tisis. —Ctiándo están indicados los climas marí- 
txmos.—Reglas higiénicas para la tisis.

ü n  tom o  8.° m ayor, de  esm erada  im presión  y buen  papel, 
12 reales en to d a  España.

Los pedidos se harán, incluyendo su importe en sellos de franqueo á 
libranzas de Tesorería, en Cádiz, á D. i-'etiorico Joly, calle de la Bomba; 
numero 1; y en Madrid, á 1). Carlos Dailly Jjailiicre, Plaza del Princips 
Alfonso, número 8.

APUNTES HIDUOLÜUICOS,
PR E C E D ID O S  D E  ALGU NAS NOCIONES D E  LAS C IEN C IA S AUXILIARES 

QUE F A C IL IT A N  E L  E S T U D IO  DE LA HIDROLOGÍA MÉDICA;
recopilados

p o r D- A ntonio  B erzosa, m éd ico -d irec to r de los baños-m inero­
m edicinales de A lan je  (provincia de B adajoz],

_ Los Apuntes hxárolópeos constan de nn solo volúmen de más.de 400 
paginas, de escelenle papel y clara impresión, y so halla de venta en 
Madrid al precio de 16 rs. en la librería do Railly-üailliere, Plaza del 
1 rincipe Alfonso, núm. 7; eu la de S;in> hez Rubio, Carretas, 31; y en 
casa de! autor, calle Mayor, núm. 14, cuarto 3 .* -S u  cosie en provin­
cias será 18 rs., pudiendo dirigirse los que deseen la obra, ú su autor, 
á quien remiliián el importe en libranzas del Giro múluo ó sellos de 
franqueo.

BOSQUEJO
D E  LA

CIENCIA VIVIENTE.

ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA,
ron

D . M atías N ie to  S errano .
La obra que anunciamos analip los fundamenlos de todas las ciea- 

cías, y aspira á doiiair ios principios de las matemáticas, de la lógica, 
de la física, de a astronomia, de la química, de la usicnlogia, de la bio­
logía, de las bellas arles, de la industria humana, da la medicina, de la 
moral, del derecho, de la historia, de lu política ó sociología, de la me­
tafísica o sea de la idea religiosa. Es por lo tanto una enciclopedia ü- 
losoíica ó de nualisis fundamental.

Se ha publicado un lomo, que encierra bajo el titulo do raoLEüó- 
MtNos DliLA citNciA, el sístema íilosóüco en general.

Consta de unas 600 páginas, do buena impresión.
D 'M® ® rástica, en Madrid, librerías de D. Cárlos
Railly-Railhere; Sres. Moya y Pla-za, calle de Carretas; D. Leocadio 
López, La le del Carmen; y se remiten por ei mismo precio ü provincias 
á los que le pidan al autor, Plaza de San Miguel, núm. 8, en carta fran­
ca, con meJusioii de su importe en libranzas ó sellos del correo

CLÍNICA MÉDICA 
DEL HOTEL-DIEU DE PARÍS,

PO R  A . T R O U SSE A U ,
catfdrálico de  clínica médica de la P a c u lu d  de roediciua de  Paría/

TaiDCCIDA
POR D. E. SANCHEZ Y fiüfilO .

O b ra  d e  te x to .
Agotada la segunda edición de los tomos l . “ y 2.*, no se pueden 

servir ya ejemplares completos de esta grande obra.
El tener lomo, en el que se estudian veintidós enfeimedades no tra­

tadas en los dos primeros, so sigue vendiendo ú 40 rs. ejemplar para 
loria Españ.i, en la administración, calJo de Relatores, números 4 J 6, 
piso 2.” dorec'ba, y en las iiriiidpales librerías.

Las letras, libraii-zas ó cartas-órdenes que se atomparien al podido 
deberán espedirse ú favor de D. Eduardo Sánchez y Rubio, ycerlilicarse 
por cuenta del romiieate las cartas en que se incluya el pago en sellos 
de correos, sin cuyo requisito no es posible responder del recibo de 
estos. ^43j

PüT todo lo ilo  Grmado,
R. S a n fe d t o s .

SK
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Imprenta de P a s c u a l  G iu c ia  v O r g a , Biombo 4,
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